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PÓRTICO 


Este  pórtico,  con  su  peristilo  y  su  bóveda 
dorada,  sale  del  templete  hasta  el  camino 
de  los  mirtos  y  se  deja  invadir  gozosamente  por 
el  jardín.  jLos  rosales  ahogan  entre  caricias  los 
frágiles  cuerpos  de  las  columnasl 

Hoy  los  ruiseñores  solistas  se  encarnizan  ca- 
lenturientamente en  un  certamen  de  rivalidades, 
y  se  consumen  y  se  mueren  de  tanto  adelgazar 
sus  trinos  por  superarse.  La  luminosa  mañana, 
toda  enjoyada  de  sartas  tembladoras  de  rocíos,  se 
encanta  con  las  flautas  románticas.  Y  acompañado 
por  el  concertino  lírico  de  los  gorjeos  sale  el 
hermano  poeta,  con  aire  de  embriagado  de  en- 
sueño, trayéndome  una  flor  roja  en  la  mano:  ]la 
flor  de  su  corazón! 

Hombres  acaparadores  de  la  tierra  y  de  todos 
los  metales  de  la  tierra  con  los  que  se  compran 
los  bienes  de  este  mundo,  ¿cuánto  pensáis  que. 
os  podría  costar  un  corazón  de  poeta?  ¿Aunque 
reunierais  todos  los  brillantes  de  las  constelacio- 
nes, lograríais  redimiros  de  vuestro  filisteísmo,  si 
no  os  tocaran  con  sus  vestiduras,  augustas  de 
virtud  de  milagros,  los  cruzados  de  nuestra  se- 
ñora la  poesía? 

Pues  he  aquí  que  un  hermano  poeta  se  nos 
ha  dejado  su  corazón  olvidado  en  nuestras  ma- 
nos; he  aquí  que  yo  os  lo  ofrezco  como  un  talis- 
mán jtremendo  de  portentos  y  maravillas  asom- 
bradizas! Haced  por  un  instante  vuestras  almas 
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humildes;  aniñadlas  con  una  honrada  ansia  de 
purificaros  y  espiritualizaros;  recibid  el  presente 
exótico  y  celestial  con  hidalgo  sentimiento  de 
agradecimiento. 

Todas  las  demás  almas  dulces  y  puras,  her- 
manas, en  desinterés  e  idealismo,  de  los  subli- 
mes inadaptados  que  riman  la  belleza,  tomen  la 
flor  roja  y  palpitante,  sin  más  palabras  de  ini- 
ciación. 

]Qué  gozosa  alegría  la  de  tener  un  instante 
en  nuestras  manos  una  paloma  jadeante  que 
llega  de  unos  divinos  vuelos  lejanos! 

Muchas  veces  véome  obligado  a  bendecir  a 
Dios  por  las  dignaciones  de  su  bondad:  no  me 
ha  de  hallar  tardo,  esta  vez,  para  alabarle  con 
devoción  por  la  honra  a  que  me  levanta  de  pre- 
sentar a  los  mundos  la  obra  de  un  poeta. 

jQue  su  fragancia  se  apodere  de  vuestras 
almas  y  las  enciele  y  las  endiose!  Porque  esta 
es  la  labor  de  los  poetas:  contemplar  y  cantar  la 
belleza:  lo  que  hemos  de  hacer,  por  todos  los 
siglos,  cuando  escapemos  del  cuerpo  de  muerte 
y  desatemos  el  vuelo  del  alma  en  la  suprema  li- 
bertad. 

Piense  cada  uno  que  no  hace  merced  alguna, 
sino  que  la  recibe,  al  adquirir  las  rimas  de  un 
hermano  vidente  que  ofrece  verdadera  poesía. 
Y  en  este  libro  no  hay  una  sola  página  que  no 
tenga  versos  rezumantes  de  ungüentos  preciosos. 
Nunca  habíamos  tenido  en  nuestras  manos  un 
«primer  libro»  de  tan  alto  valor  literario,  tan 
emocionante  de  inspiración,  tan  honrado  de  sin- 


ceridad,  tan  prestigioso  de  nobleza,  tan  magnífico 
de  gracias  de  hermosura. 

El  hermano  Juan,  Jtan  bueno,  tan  inadaptado, 
tan  poeta!  no  ha  llegado  a  la  plenitud,  no  ha  de- 
jado del  todo  cristalizadas  sus  emociones,  no  ha 
conseguido  todavía  la  perfección  en  la  realización 
artística  de  la  obra  bella;  pero  no  hemos  de  decir 
que  llegará  a  todo  eso,  porque  huelga  la  afirma- 
ción. Quien  tiene  tan  caudaloso  río  de  ternura  y 
blandura  y  frescor  de  inspiración,  anda  con  todas 
las  venas  henchidas  de  savia,  y  por  ley  lógica 
y  por  fuerza  de  necesidad  ha  de  sacar  a  luz  pas- 
mos de  frutos. 

Entre  el  júbilo  de  las  flautas  que  agudizan  los 
ruiseñores,  en  el  oro  diluido  de  esta  mañana  de 
Junio,  cuando  debiéramos  embobarnos  con  la 
todopoderosa  emoción  de  la  belleza  jqué  frías  y 
absurdas  suenan  mis  palabras  de  pretendida  crí- 
tica! Hermano  poeta  ¿cómo  me  obligaste  al  de- 
sastre de  razonar  cuando  más  se  imponía  la  exal- 
tación, fuera  de  mesura,  de  contención,  de  límite 
y  de  órbita? 

Ahora  estoy  en  la  obligación  de  reparar  sobre 
si  el  poeta  pertenece  a  una  escuela  determinada, 
si  se  atiene  en  su  obra  artística  a  tales  normas  o 
cánones,  si  se  dejó  influenciar  por  un  autor  o  una 
obra... 

Vayan  unas  cuantas  afirmaciones  rotundas: 
como  primer  libro  es  una  cosa  estupenda;  el 
poeta  es  fecundísimo  en  su  producción;  todas 
las  poesías  tienen  más  de  un  verso  y  más  de  dos 
que  las  salva  para  siempre  más;  el  sentido  de  la 


belleza  es  de  un  gran  temperamento;  cuando  nos 
da  su  sentir,  no  trae  ficción  retórica,  ni  vanos 
jueguecillos  de  vocablos,  sino  verdad  honda. 

Podríamos  poner  comentarios  a  las  composi- 
ciones del  libro.  Esto  sería  injuria  a  los  lectores. 
Las  hay  bellísimas  en  las  cuatro  partes:  especial- 
mente magníficas  en  los  versos  de  galanía,  de 
piedad  y  del  mar.  Se  nota  extraordinaria  diferen- 
cia entre  las  que  debió  componer  el  poeta  al 
principio  y  las  que  se  adivinan  recientes.  Estas 
últimas  tienen  ya  un  valor  casi  absoluto. 

Con  toda  la  franqueza  de  nuestro  espíritu 
libérrimo,  sin  el  menor  asomo  de  adulación  va- 
mos a  decir:  Hermano  poeta:  sobre  el  parecer  de 
los  filisteos  que  aman  el  oro,  está  la  belleza  in- 
mutable y  eterna  donde  hemos  de  encontrar,  al 
fin,  la  única  verdad  de  felicidad.  Tú,  elegido  por 
Dios,  has  de  corresponder  a  la  divina  elección  re- 
conociéndola, siguiéndola  y  enderezándola  a  pre- 
parar tu  espíritu,  con  mayor  adelgazamiento  cada 
vez,  para  lo  que  ha  de  constituir  nuestra  vida 
permanente:  ver  a  Dios  y  alabarle:  ]a  Dios  por 
cuyas  irradiaciones  son  bellas  todas  las  criaturas 
que  ahora  te  subliman  y  ponen  versos  en  los 
labios,  y  te  enternecen  el  alma  y  te  hacen  poeta! 

Mira:  tenía  la  flor  roja  de  tu  corazón  en  mi 
mano  y  ahora  no  es  la  misma:  mi  corazón  tam- 
bién ha  querido  salir  a  la  caricia  de  tus  rimas,  y 
se  te  ofrece,  para  alegría  tuya,  perdido  de  emo- 
ción temblorosa... 

JUAN  LAGUIA  LLITERAS. 
Barcelona,  VI,  1918 


EL  VINO  AZUL 


ESTOY  TOMADO  DEL  LICOR 
de  las  sutiles  embriagueces; 
bastó  gustarlo  pocas  veces 
en  la  áurea  copa  del  amor; 

bastó  dorar  el  labio  un  poco 
para  sentirme  el  alma  inquieta, 
para  soñar  como  un  poeta 
y  parecer  un  tanto  loco; 

bastó  un  gentil  presentimiento 
para  creerme  con  aliento 
de  conquistar  mis  ilusiones, 

pero  mi  lírica  locura 

no  ha  dado  fruta  más  madura 

que  estas  misérrimas  canciones. 
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VERSOS  DE  GALANÍA 


TRES  CARABELAS  DE  ORO 


TRES  CARABELAS  REBOSANTES  DE  ORO, 
para  llegar  a  tus  cantiles  tengo; 
¿por  qué  si  están  a  flote  me  entretengo 
en  ver  tus  costas  a  través  del  lloro? 

Olas  que  vienen  desde  tus  cantiles 
dícenme  que  en  tus  costas  no  hay  un  puerto, 
y  que  bogando  sobre  el  mar  desierto, 
no  he  de  hallar  más  que  ráfagas  hostiles. 

Tres  carabelas  tuve  la  fortuna 

de  enriquecer  con  el  mayor  tesoro: 

Oro  de  juventud,  versos  de  oro, 

oro  de  amor...  ¡No  hay  carabela  alguna 

como  mis  naves  de  claror  de  lunaí 

Pero  hay  rocas  de  orgullo  que  se  ciernen; 
y  en  tus  inexpugnables  atalayas, 
ojos  que  por  sombríos  no  disciernen 
las  aves  mensajeras  de  otras  playas. 

jPrincesina  de  abril  que  me  has  herido, 
recuerdo  torcedor  que  me  desvelas, 
ve  que  tengo  en  el  mar  las  carabelas, 
y  están  temblando  sus  alegres  velas, 
a  punto  ya  de  naufragar  de  olvidol 


17 


A  UN  AMOR  DESDEÑOSO 


NO  ME  IMPORTA  QUE  AL  AMARTE 
labre  contra  mi  fortuna, 
que  de  mis  glorias,  ninguna 
será  cual  la  de  escudarte. 

Del  dolor  nacerá  un  arte 
y  en  el  arte  habrá  un  amor: 
jEste  amor,  este  dolor 
de  no  poder  olvidartel 
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DE  LA  INTIMIDAD 


YO  QUIERO  UN  POCO  DE  VUESTRA 
frialdad, 
para  no  temerle  a  nuestra 
intimidad. 

Dulces  mentiras  de  amor 
embellecen  las  verdades 
de  la  vida: 

Hay  que  tener  el  candor 
de  creer  las  falsedades 
que  hacen  la  ilusión  florida. 

En  este  mundo  pequeño, 

es  tal  la  fragilidad 

de  los  cristales  del  sueño 

del  querer, 

que  un  poco  de  intimidad 

basta  para  los  romper. 

Yo  quiero  un  poco  de  vuestra 

frialdad, 

para  no  temerle  a  nuestra 

intimidad. 
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FUE  UNA  TARDE 


AQUELLA  TARDE  QUE  VIVÍ  CONTIGO 
vuelvo  a  vivirla  cada  día  nuevo; 
tú  no  sabes,  amor,  lo  que  te  debo 
aunque  a  veces  pareces  mi  enemigo. 

En  tus  mismos  tormentos  te  bendigo, 
porque  esta  vida  de  sufrir  que  llevo, 
mi  pequenez  exalta:  jNo  me  atrevo 
a  ser  poeta  sin  que  estés  conmigo! 


20 


LA  ROSA  MUERTA 


SE  ME  HA  MUERTO  EN  UN  BÚCARO  UNA  ROSA 
que  era  como  una  llama  de  ilusión; 
vos  que  sois  tan  hermosa, 
tenedla  compasión... 

Se  me  ha  muerto  en  un  búcaro  una  rosa... 
Viendo  la  rosa  os  recordaba  a  vos. 
Hoy  que  se  ha  marchitado,  ¡triste  cosa! 
veo  y  medito  lo  que  sois  las  dos. 

Ría  vuestra  dorada  juventud 

en  tanto  que  podáis  vivir  dichosa; 

y  no  escuchéis  la  voz  de  mi  laúd: 

Se  me  ha  muerto  en  un  búcaro  una  rosa... 
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PARA  SIEMPRE 


COMO  LA  NOCHE  SOIS  POR  VUESTROS  OJOS 
y  por  la  cabellera  que  ostentáis, 
y  en  una  noche  ciega  me  dejáis 
con  el  reir  de  vuestros  labios  rojos. 

Por  sendas  ignoradas,  entre  abrojos, 
como  la  noche  ciega  me  lleváis... 
Cuando  a  mis  puertas  a  llamar  volváis, 
las  hallaréis  seguras  con  cerrojos. 

¿Nada  me  hablasteis  me  decís?  No  sé... 
Yo  vuestros  pasos  escuchar  creí; 
hospitalario  al  veros  os  abrí, 

pero  en  la  noche  solo  me  quedé 
diciéndome: — jPardiez,  incauto  fuíí  — 
...  Y  los  cerrojos  a  mi  puerta  eché. 
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EN  EL  DESDEN 


TAN  MELANCÓLICO  ME  PARA 
estar  de  vos  enamorado, 
que  por  no  verme  en  tal  estado, 
de  la  memoria  os  desterrara. 

Tan  triste  sino  me  depara 
amor  tan  ciego  y  desdeñado, 
que  por  habérmelo  inspirado 
os  maldijera  y  os  odiara. 

Pero  no  puedo  maldeciros, 

pero  no  puedo  malquereros. 

Si  mis  suspiros 

fueran  puñales  justicieros, 

esta  letal  melancolía, 

el  corazón  os  pararía 

roto  por  más  de  siete  aceros. 
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EN  VIERNES  SANTO 


ERA  LA  HORA  DE  NONA. 
Soberbia  de  hermosura, 
como  una  soberana, 
os  vi  con  la  corona 
de  una  mantilla  hispana. 

Los  ojos  noche  oscura; 
los  labios  clavel  grana; 
y  una  heroica  apostura 
de  reina  castellana. 

¿Quién  no  se  deslumhrara 
ante  la  maravilla 
de  tanta  majestad! 

Fué  como  si  pasara 
bajo  vuestra  mantilla 
el  alma  de  Castilla 
soñando  en  otra  edad. 
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día  de  gloria 


HOY  EL  AIRE  TRASCIENDE  A  FLORESTA; 
todo  canta  con  voces  de  oro; 
todo  es  bello  y  alegre  y  sonoro; 
todo  brilla  con  brillo  de  fiesta. 

jOh,  qué  luz  de  amarillas  retamas 
se  ha  encendido  en  mis  salas  sombríasl 
¿Qué  sol  nuevo  ha  prendido  sus  llamas 
en  el  cielo  de  mis  alegrías? 

He  sentido  las  plantas  ligeras 

del  amor  en  mi  estancia;  he  creído 

escuchar  una  voz  a  mi  oído, 

y  un  revuelo  triunfal  de  banderas... 
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LA  TRISTEZA  DE  SOÑAR 


SOÑABA  EN  VOS.  COMO  UN  RUMOR  DE  ESTRELLAS 
había  en  la  nocturna  soledad... 
De  un  lago  azul  surgisteis 
sobre  el  limpio  cristal, 
con  un  lucero  místico  en  la  frente: 
jUn  beso  de  la  luz  en  vuestra  fazl 

Llegué  a  la  vera  del  hermoso  lago 

donde  os  viera  triunfar, 

caballero  arrogante  a  la  gineta 

en  un  potro  alazán, 

con  una  pluma  ufana  en  el  birrete, 

preseas  de  un  artífice  oriental, 

una  tizona  de  hoja  damasquina 

y  rica  empuñadura  de  Milán, 

y  una  escarcela,  recamada  en  oro, 

donde  llevaba  escrito  un  madrigal. 

Yo,  que  era  un  hijodalgo  de  otro  siglo 

que  en  las  batallas  no  temblé  jamás, 

trémulo  me  sentí  viéndoos  tan  bella; 

pero  repuse  mi  actitud  audaz; 

y  porque  displicente  os  reclinasteis 

en  la  linde  del  lago  de  cristal, 

no  quise  hincar  en  tierra  la  rodilla, 

ni  rendiros  mi  espada  de  Milán, 

ni  humillar  de  mi  testa  aquella  pluma 

tan  hecha  a  crestear 
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por  las  enhiestas  cimas  de  los  montes 
con  ufanías  de  águila  caudal, 
antes  haciendo  pies  en  los  estribos, 
lleno  de  orgullo  comencé  a  cantar 
aquel,  de  mi  escarcela  de  oro  y  perlas, 
retador  y  galante  madrigal: 

— Sueño,  presentimiento,  ilusión  encarnada 
en  el  cuerpo  de  nardos  de  una  reina  encantada. 
]Oh  princesa  del  lagoí  ¿Seréis  tan  arrogante 
que  despreciéis  el  reto  que  os  lanza  un  corazón? 
Tomad,  Náyade  blanca,  este  ramo  fragante 
que  desde  mis  verjeles  os  traigo  en  el  arzón. 
Son  las  flores  galanas  de  mi  feudal  castillo; 
exhalan  los  efluvios  de  aquella  agreste  roca; 
las  recogí  una  noche  bajo  el  celeste  brillo, 
y  aun  tiemblan  en  sus  cálices  los  besos  de  mi  boca. 

Cesó  el  rumor  de  astros 

que  había  en  la  nocturna  soledad, 

cubriéronse  las  frondas  de  una  fresca 

y  alegre  floración  primaveral, 

de  sus  nidos  saliéronse  los  pájaros 

con  un  maravilloso  gorjear, 

temblaron  las  estrellas  moribundas 

con  un  escalofrío  de  cristal 

y  el  sol  nació  de  súbito  riendo... 

Yo  hube  de  despertar, 

y  exclamé  al  ver  mi  estancia 

llena  de  claridad: 

— jQué  triste  es  tener  sueños  de  poeta, 

sueños  de  amor  que  no  han  de  volver  rnásí  — 
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A  PLENA  LUZ  PRIMAVERAL 


AHORA  QUE  EL  SOL  LA  CABELLERA  LUCE 
y  la  mirada  en  el  cénit  suspende, 
y,  abriendo  rosas,  en  las  almas  prende 
el  fuego  que  a  los  tálamos  conduce, 

cuanto  la  vista  alcanza  me  seduce, 
y  noto  que  mi  espíritu  se  enciende 
en  vivas  ansias  de  volar  allende 
la  realidad  que  todo  lo  reduce. 

Oigo  vibrar  un  arco  que  ha  saltado; 

mas  no  acierto  a  saber  quién  me  acechara: 

¿Qué  cambió  en  mi  existencia  se  ha  operado 

que  me  parece  ver  la  luz  más  clara 

y  que  en  flores  la  tierra  se  ha  inflamado, 

cual  si  Mayo  gentil  me  festejara? 
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BLANCA,  LA  BLANCA  VIRGEN 


COMO  LA  LUNA  ERA  CALLADA; 
iba  de  blanco  como  ella, 
y  como  ella  la  doncella 
tenía  limpia  la  mirada. 

Sobre  su  frente  despejada 
reverberaba  alguna  estrella... 
Hube  de  amarla;  jera  tan  bella 
con  la  sonrisa  plateada! 

Mis  pensamientos  ideales 
no  me  dictaron  madrigales: 
Dejóme  mudo  la  fortuna; 

dejóme  mudo  y  abstraído 
viendo  la  luz  de  su  vestido, 
que  era  el  vestido  de  la  luna. 
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II 


En  soledad,  como  un  hermano, 
hablé  con  ella  íntimamente, 
y  aunque  galán,  galán  prudente, 
ni  me  atreví  a  besar  su  mano; 

tuve  su  rostro  tan  cercano 
que  colocara  fácilmente 
mis  rojos  labios  en  su  frente, 
en  un  encuentro  soberano; 

mas  comprendiendo  que  mis  labios 

le  dejarían  los  resabios 

del  fruto  hurtado  en  soledad, 

vago  respeto  me  contuvo... 
Y  luego,  allí  donde  ella  estuvo, 
besé  la  tierra  con  piedad. 


30 


LA  DULCE  ALEGRÍA  DE  TUS  OJOS 


LA  RADIANTE  ALEGRÍA  DE  TUS  OJOS 
es  la  alegría  de  mis  ojos  fríos; 
y  la  sonrisa  de  tus  labios  rojos, 
fruta  de  miel  para  los  labios  míos. 

jOh  gentileza  de  floridos  nardosl 
Dame  un  rizo:  será  mi  escarapela; 
tus  claros  ojos  me  darán  sus  dardos, 
fugitiva  gacela. 

Dame,  en  los  melancólicos  ocasos, 
de  tu  clave  la  tierna  melodía, 
mientras  mis  rosas  en  sus  finos  vasos 
se  mueran  con  humilde  poesía. 

En  pajes  convertidos  mis  sonetos, 
de  tu  regio  brial  tendrán  la  cola; 
y  en  las  estancias,  llenas  de  secretos, 
habrá...  sueños  de  amor  para  ti  sola... 
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EL  DURO  ESTIMULO 


HOY  CONMIGO  EL  AMOR 
ha  sido  lisonjero. 
¿Ya  será  verdadero 
un  tan  fácil  favor? 

¿No  sería  mejor 
un  amor  algo  austero? 
¿Un  amor  tan  sincero 
no  será  algo  traidor? 

Amor  que  así  se  ofrenda, 
no  es  mucho  que  sorprenda 
y  háganos  recelar; 

pero  sin  su  falsía, 
¿qué  aliciente  tendría 
el  capricho  de  amar? 
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ENEMIGOS  DE  AMOR 


NO  TIENE  AMOR  ALICIENTE 
sin  celos  o  sin  desvío 
dicen;  pero  el  amor  mío 
quiero  hallarlo  llanamente. 

Si  saliera  algún  valiente 
a  disputármelo,  fío 
que  fuera  el  sistema  mío 
parecer  indiferente. 

Y  aunque  muriera  de  celos, 
no  arrojara  por  los  suelos 
la  esperanza;  mas,  jpardiez! 
daría  ya  por  fracaso 
que  me  salieran  al  paso 
el  orgullo  y  la  altivez. 
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¿POR  QUE  ES  BELLO  EL  MUNDO? 


lN  TODAS  LAS  COSAS  BELLAS 
Ly  vuestra  sonrisa  florece, 
y  al  corazón  le  parece 
que  estáis  vos  en  todas  ellas. 

No  fuera  sin  vos  el  cielo 
tan  cristalino,  ni  el  suelo 
diera  tan  galanas  rosas: 

Vos,  que  en  mi  memoria  estáis, 
vos  sois  la  que  dibujáis 
la  sonrisa  de  las  cosas. 


34 


EL  MADRIGAL  DEL  CLAVEL 


ME  HA  NACIDO  UN  CLAVEL  ENCENDIDO; 
solicito  que  vos  lo  aceptéis. 
Cada  hojuela  es  un  verso  pulido: 
El  clavel  madrigal  ha  salido... 
Y  aquí  lo  tenéis. 
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TARDE  LLUVIOSA 


LAS  PISADAS  DEL  AMOR  SON  SILENCIOSAS; 
tienen  suavidad  de  pétalos  de  rosas. 
El  amor  abre  mi  puerta  sonriente, 
y  se  acerca  de  puntillas,  quedamente... 
Mientras  finge  que  el  trabajo  me  vigila, 
va  clavándome  en  los  ojos  la  pupila. 
Así  pasa  dulces  horas  a  mi  lado 
este  amor  que  por  mis  puertas  ha  cruzado. 
Como  de  oro  la  cabeza  tiene  rubia; 
ha  mirado  los  cristales  que  la  lluvia 
con  rumores  misteriosos  acaricia... 
Esa  música  a  mis  sueños  es  propicia. 
Muere  el  día  melancólico,  y  el  viento 
quiere  entrar  despavorido  en  mi  aposento, 
y  mis  flores  encendidas  y  galanas 
desde  fuera  piden  que  abra  las  ventanas. 
El  reloj,  con  destemplado  mecanismo, 
ha  cantado  interrumpiendo  mi  quietismo. 
Las  penumbras  del  crepúsculo  me  llenan 
de  nostalgias,  y  a  mi  oído,  tristes,  suenan 
unas  voces  de  sentido  tan  profundo 
que  parece  que  me  vienen  de  otro  mundo, 
de  ese  mundo  donde  yacen  los  que  fueron, 
los  que  amaron  y  gozaron  y  sufrieron. 
Tengo  todo  el  corazón  en  vigilancia, 
porque  siento  que  alguien  anda  por  mi  estancia. 
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]Oh,  el  amor  de  las  caricias  luminosas! 

jOh,  el  amor  de  las  pisadas  silenciosasl 

Me  ha  dictado  madrigales  y  sonetos, 

y  me  cuenta  confidente  sus  secretos... 

Siento  el  roce  de  su  cabecita  rubia; 

y  me  dice: — ¿Oyes  al  viento?  jNo  le  abras! 

Y  el  rumor  de  sus  palabras 

es  el  canto  misterioso  de  la  lluvia ... 
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AQUELLOS  LABIOS  EN  FLOR 


SEÑOR,  SOY  UN  POBRE  PRESO 
de  la  cárcel  del  amor; 
mi  delito  ha  sido  un  beso: 
]Oh,  aquellos  labios  en  flor! 
Heme  a  tus  plantas  confeso, 
heme  a  tus  plantas,  Señor, 
abatido  bajo  el  peso 
de  sentirme  pecador. 
Si  estos  líricos  agravios 
merecen  grande  dolor, 
sea  el  amor  mi  enemigo, 
y  nunca  más,  en  castigo, 
me  acerquéis  aquellos  labios, 
]oh,  aquellos  labios  en  florí 
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¡SALVE! 


SIN  QUE  TU  MISMA  VOLUNTAD  LO  ADVIERTA, 
un  día  perderás  ¡a  voluntad 
y,  con  ella,  también  la  libertad, 
y  mantendrás  una  esperanza  alerta. 

Y  vivirás,  creyéndote  despierta, 
soñando  una  mentida  realidad; 
y  lo  presente,  que  ahora  es  la  verdad, 
se  hará  mentira,  como  cosa  muerta. 

¿No  sientes  ya  unas  locas  ansiedades? 
¿Cuándo  esperas  hacerlas  realidades? 
¿Cuando  las  ilusiones  hayan  muerto? 

El  tiempo  huye  veloz...  Si  el  hoy  es  algo, 
ve  que  al  camino  a  recibirte  salgo 
y  está  el  alcázar  de  mi  vida  abierto. 
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DESVELOS 


UN  AMOR  QUE  SE  DESVELA 
es  el  amor  más  seguro: 
Poco  espero  y  menos  curo 
de  un  amor  que  nunca  vela. 

Abrid  al  alba  la  puerta, 
que  está  oscuro  el  aposento; 
y  no  durmáis  un  momento, 
por  si  la  luz  se  despierta. 

¿Por  qué  están  vuestros  cristales, 
aun  en  tiempos  estivales, 
tan  cerrados  y  sombríos? 

]Qué  inquietantes  desazones 
me  causan  esos  balcones 
como  dos  ojos  vacíos! 
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PENSABA  EN  VOS... 


ESTOS  ETERNOS  MOLDES  DEL  SONETO 
no  pueden  contener  vuestra  hermosura, 
como  no  puede  haber  en  la  escultura 
palpitación  de  corazón  inquieto. 

Yo  que  fuera,  pecando  de  indiscreto, 
capaz  de  someterme  a  la  tortura 
de  ceñir  a  la  vuestra  mi  cordura, 
no  me  atrevo  a  cantaros,  por  respeto. 

Quiero  ser  para  vos  tan  reverente 
como  si  os  viera  reina  en  un  sitial. 

Sólo  os  diré  que,  hallándome  inconsciente 
improvisando  un  día  un  madrigal, 
pensaba  en  vos,  estando  vos  ausente... 
Pensaba  en  vos...  jMas  no  pensaba  malí 
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NO  ME  DESPERTÉIS 


SI  PARA  HACERME  SOÑAR 
basta  con  que  me  miréis, 
por  Dios,  que  no  me  dejéis 
en  la  vida  despertar. 

Si  para  hacerme  penar 
basta  con  que  os  enojéis, 
por  Dios,  que  no  me  escuchéis 
nunca  que  os  pueda  enojar. 

Y  si  para  consolarme 
creéis  piadoso  engañarme, 
jengañadme!  Ya  sabéis 

que  al  caer  enamorado, 
a  creer  me  he  condenado, 
mientras  no  me  despertéis. 
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CONTEMPLATIVO 


Aquí  en  mi  corazón 
puso  el  silencio  un  nido. 
En  silencio  ha  nacido 
la  flor  de  mi  ilusión. 

En  la  contemplación 
tuvísteisme  abstraído; 
y  sientome  rendido 
de  tanta  admiración. 

Vuestra  risa  sonora 

me  invade,  me  enamora; 

mas  mi  lengua  enmudece: 

Yo,  amando,  reverencio: 
...  Mi  corazón  parece 
el  nido  del  silencio. 
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¡QUE  FRAGANCIA  DE  ROSAS! 


QUE  FRAGANCIA  DE  ROSAS 
creí  aspirar  anoche  a  vuestra  puerta! 
¿De  maderas  del  Líbano  es  acaso? 
]Ah,  noí  Era  que  entrasteis  vos  por  ella... 
Dejasteis  en  el  aire  vuestro  aliento, 
que  trascendía  a  efluvios  de  floresta. 
Y  sin  embargo  me  marché  muy  triste; 
como  si  fuera  vieja 
el  alma  me  pesaba, 
sin  ilusiones,  decaída...  Era 
que  os  vi  a  jugar  a  juegos  amorosos 
y  yo  sufría  con  la  risa  vuestra. 
jQué  triste  estaba  anoche  al  despedirnos 
de  todos  los  amigos  de  la  fiesta! 
¿Por  qué,  si  me  halagaba  aquel  aroma 
de  rosales  en  flor  a  vuestra  puerta...? 
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ERES  COQUETA 


OH,  HERMOSURA,  SI  CURARAS 
de  pactar  con  la  cordura! 
no  fueras  tan  insegura, 
ni  tanto  te  engalanaras; 

si  cuerdamente  pensaras, 
verías  cuánta  locura 
es  falsearte,  hermosura, 
y  nunca  te  falsearas. 

Y  nunca  el  tiempo  usarías 
en  las  vanas  damerías 
de  tu  gran  frivolidad. 

Mas  no  sé  por  qué  te  arguyo: 
Siempre  habrá  en  todo  lo  tuyo 
un  poco  de  falsedad. 
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salí  perdiendo 


FOR  NEGARME  QUE  DIJERAN 
verdad  palabras  galanas, 
hicísteme  entrar  en  ganas 
de  probar  si  te  rindieran. 

Poco  femeninas  fueran, 

para  que,  aun  siendo  muy  vanas, 

tus  displicencias  ufanas 

de  desaire  no  me  hirieran. 

Así  fueron  contra  mí 
los  dardos  que  para  ti 
fraguaron  mis  madrigales. 

Tú  no  hubiste  de  fraguar 
nada,  porque  con  mirar 
clavas  agudos  puñales. 
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TU  NO,  PERO  YO  SI 


TU  NO  SABES  POR  QUE  YO 
tengo  un  dolor  que  me  aqueja; 
es  claro,  nadie  se  queja 
de  lo  que  nunca  sufrió. 

Si  en  tus  labios  no  dejó 
más  que  miel  de  flor  la  abeja 
del  amor,  a  otros  nos  deja 
la  aguja  que  aun  no  prendió. 

Así,  porque  tu  te  rías, 
no  creas  que  son  falsías 
los  dolores  que  te  digo: 

Tú  aun  puedes  vivir  en  ti, 
mas  yo,  desde  que  te  vi, 
no  puedo  vivir  conmigo. 
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CARNAVAL,  CARNAVAL 


^L  AMOR  SE  BURLABA  PORQUE  YO  ERA  POETA; 


E 


_y  el  amor  no  creía  mis  palabras  de  amor; 
el  amor  recibía  con  sonrisa  coqueta 
el  joyel  de  mis  áureas  gentilezas  en  flor. 

Flor  de  lis  y  azahar,  y  de  rosa  y  clavel, 

flor  de  pétalos  blancos,  flor  de  pétalos  rojos... 

Y  sentíme  feliz  cuando  tuve  el  joyel, 

y  sentí  unos  impulsos  de  rendirme  de  hinojos. 

Mas  mi  amor  no  creía,  porque  yo  era  poeta; 
y  con  una  sonrisa  por  pagado  me  dio: 
¡Carnaval,  carnaval!  Requerí  una  careta; 
mis  palabras  entonces  escuchó  la  coqueta... 

Y  en  mis  brazos  anónimos,  temblorosa,  lloró.. 
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ENGÁÑAME 


QUÉ  PIADOSA  ES  LA  MIRADA 
que  nos  miente  una  ilusiónl 
Yo  creo  que  no  es  traición 
esta  burla  intencionada. 

Caridad  mejor  usada 
no  la  dicta  el  corazón: 
jOh  la  santa  compasión 
de  una  sonrisa  forzadal 

Si  es  mejor  vivir  de  engaños 

que  vivir  de  desengaños, 

y  el  amor  no  es  más  que  un  sueño, 

perdure  tu  engaño  en  mí, 
y  como  un  niño  pequeño 
mi  corazón  duerma  en  ti. 
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SI  PUDIERA... 


AVENTE  YA  A  SER  DISCRETA, 
y  pactemos  una  paz, 
que  quiero  verte  la  faz, 
no  el  rostro  de  la  careta. 

Eres  tan  linda  indiscreta, 
que  prefieres  ser  falaz 
a  quitarte  ese  disfraz 
que  te  para  tan  coqueta. 

Tan  solícito  es  contigo 
el  amor,  que  lo  maldigo 
porque  me  hace  tanto  mal... 

¡Sólo  por  ti,  si  pudiera, 
el  corazón  me  rompiera 
como  un  vaso  de  cristall 
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MI  DERROTA 


COMO  VENCIDO  CABALLERO 
en  el  fragor  de  la  pelea, 
así  es  preciso  que  me  vea, 
sin  el  escudo  ni  el  acero. 

Y  todo  fué  porque,  altanero, 
ante  una  Venus  Citerea 
hice  del  bravo  que  alardea 
de  nunca  verse  prisionero 

Mas  me  venció,  por  vida  mía; 
yo  sus  cadenas  no  quería, 
pero  me  impuso  sus  cadenas. 

Y  no  bastó  la  rendición: 
Hube  de  darle  al  corazón 
todo  el  acíbar  de  sus  penas. 
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DESPUÉS  DE  UN  AMOR  MUERTO 


NADIE  ES  LIBRE  DE  TORPEZA, 
y  esta  torpeza  graciosa 
de  coger  siempre  la  rosa 
del  tallo  por  la  aspereza, 

es  ordinaria  simpleza 
del  que  no  viera  otra  cosa, 
ante  una  mujer  hermosa, 
que  bondad  y  gentileza. 

Yo  de  esta  falta  me  acuso, 
que  un  amor  ciego  me  expuso 
a  morir  por  un  sofisma: 

]Oh,  cuánto  la  he  defendido, 
cuando  no  hubiera  podido 
defenderse  de  sí  misma! 


52 


DE  LO  QUE  FUE 


HOY  LA  ORGULLOSA  PENSARÁ  EN  LAS  QUIETAS 
horas  en  alas  de  del  amor  huidas, 
aquellas  dulces  horas  presididas 
por  el  silencio.  .  Volarán  inquietas 

las  doradas  memorias,  como  enjambres, 
por  un  cielo  de  azules  añoranzas; 
y  estimulando  nuevas  esperanzas, 
tendrá  su  corazón  líricas  hambres- 

Yo  la  recuerdo  como  a  luz  de  un  astro 

que  no  dejara  por  el  cielo  rastro  .. 

Y  ella,  en  sus  melancólicos  nocturnos, 

recordará  al  poeta  macilento 

que  meditaba  el  hondo  firmamento 

en  sus  inmensos  ojos  taciturnos. 
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DESPECHO 


EL  VEROS  FUE  ENAMORARME, 
y  amaros,  desconoceros; 
hoy  que  pienso  conoceros, 
esto  puede  consolarme. 

No  quisisteis  escucharme... 
Pues  tengo  que  agradeceros 
que  me  mostrarais  senderos 
para  desenamorarme. 

Estáis  de  vos  tan  pagada, 

que  amor  para  vos  no  es  nada; 

y  sois  tan  fría,  que  acaso 

no  me  pagarais  mejor 
las  inquietudes  de  amor 
como  no  haciéndome  caso. 
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¡OH  AQUELLA  ARBOLADURA..! 


LA  MAR  Y  VOS  ME  PARECÉIS  HERMANAS; 
vos  sois  como  la  mar: 
En  las  horas  de  calma,  clara  y  dulce, 
jpero,  ay,  en  la  rugiente  tempestadl 
Tenéis  hondos  abismos  en  el  alma, 
y  un  alma  como  el  bárbaro  huracán, 
que  abate  las  gentiles  ilusiones 
que  salieron  del  puerto  a  navegar. 
La  blanca  luz  de  las  alegres  velas 
del  bajel  de  mi  ilusa  mocedad, 
reía  ayer  con  un  reir  de  cielo... 
Pero  hoy  he  sucumbido  en  vuestro  mar. 
Y  contemplo  afligido  los  despojos 
de  aquella  arboladura  singular... 
jFrágiles  lanzas  de  cristal  de  sueños, 
qué  alegremente  fuisteis  por  la  rnarl 
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UN  RAYO  DE  LUZ 


HA  VENIDO  EL  AMOR  CAMINO  DE  MI  CASA; 
tremante  de  emoción  al  verlo  me  he  sentido; 
pero,  sin  descansar  en  mi  puerta,  ha  seguido 
con  esa  frialdad  de  todo  lo  que  pasa. 

Hoy  al  amanecer  ha  entrado  en  mi  aposento 
la  alegría  del  sol  en  un  rayo  vibrante; 
me  ha  puesto  una  sonrisa  feliz  en  el  semblante, 
y  ha  salido  después  de  brillar  un  momento. 

He  abierto  mis  balcones  por  ver  adonde  huía, 
y  lo  he  visto  brillar  sobre  las  altas  lomas, 
en  las  revueltas  alas  de  unas  blancas  palomas 
y  luego,  allá,  en  el  flanco  de  una  nube  sombría. 

Han  tendido  las  nieblas  sobre  el  cielo  un  crespón; 
hase  cubierto  todo  de  un  color  ceniciento; 
yo  he  vuelto  silencioso  a  cerrar  mi  aposento 
y  he  llorado...  he  llorado  sumido  en  un  rincón... 

He  oído  de  pronto  llamar  a  mis  balcones, 
creyendo  ver  los  dedos  de  la  muerte  amarillos; 
pero,  entre  la  labor  de  los  claros  visillos, 
he  visto  en  los  cristales  lánguidos  goterones  .. 
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Me  ha  lacerado  el  alma  tan  hondo  desconsuelo 
que  he  tenido  un  momento  de  desesperación, 
cuando,  desde  el  olvido  de  mi  oscuro  rincón, 
he  querido  buscar  un  pedazo  de  cielo. 


Hoy  he  visto  al  amor  pasar  frente  a  mi  casa; 
me  ha  mirado  con  una  risa  sin  caridad, 
y  cabalgando  un  rayo  de  limpia  claridad, 
ha  desaparecido  bajo  la  tempestad, 
con  esa  indiferencia  de  todo  lo  que  pasa... 


57 


EN  EL  CAMINO 


VANO  GARRULEAR  DE  LOS  POETAS, 
¿será  perder  el  tiempo 
hablar  con  el  amor  en  son  de  amor? 
¿No  sería  más  cuerdo 
seguir  por  el  camino  sin  curarnos 
de  estos  encantamientos? 

jOh  camino  regado  por  la  sangre 

de  los  enamorados  viajeros 

que  discurrieron  antes 

por  las  rutas  del  tiempof 

jOh  peregrinación  de  la  esperanzal 

Allí,  sobre  el  Calvario,  está  el  incendio 

del  Espíritu  Santo... 

Siempre  adelante,  corazón,  jExcelsiorl 


¿Será  un  día  al  romperse  los  cristales 

de  la  noche  en  el  cielo? 

¿Será  al  caer  la  tarde  tristemente? 

¿Será  en  un  crudo  invierno 

todo  blanco  de  nieves,  o  será 

cuando  esté  floreciendo 

el  mes  de  mayo...?  Pero  no,  no  importa 

conocer  el  momento; 

basta  saber  que  al  borde  del  camino 

reposan  los  callados  cementerios... 
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¿Por  qué  es  tan  dolorosa  la  jornada? 

¿Por  qué  el  camino  eternamente  es  nuevo? 

¿Por  qué  todos  seguimos 

los  mismos  derroteros? 

¿'Por  qué  el  amor  en  vez  de  eternizarnos 

nos  lleva  más  de  prisa  a  nuestro  término? 
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DE  UN  ALTÍSIMO  AMOR 


CORRISTE  POR  EL  CAMPO  DANDO  AL  VIENTO 
girones  vaporosos  del  vestido; 
las  manos  oprimían  el  latido 
de  tu  insaciable  corazón  sediento. 

Corriste  monte  arriba,  como  loca, 
enmarañada  la  áurea  cabellera; 
sólo  frenaste  tu  febril  carrera 
cuando  llegaste  a  lo  alto  de  una  roca 

¡Miraste  al  sol  del  sol  enamoradal 
Era  un  reto  glorioso  tu  hermosura; 
y  dando  nuevas  pruebas  de  locura, 
lanzaste  una  sonora  carcajada... 

Allá  en  el  valle  el  eco  repitióla; 
las  bandadas  de  pájaros  se  alzaron, 
y  los  rayos  del  sol  se  entremezclaron 
tejiendo  a  tu  cabeza  una  aureola. 

¡Cuan  alto,  amor,  cuan  alto  te  encumbraste! 
No  te  pudo  seguir  mi  corazón: 
fué  tan  arrebatada  tu  ambición, 
que  en  el  camino  solo  me  dejaste. 
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Ávidamente  puse  la  mirada 
en  lo  más  encumbrado  de  la  roca: 
¡Te  vi,  te  vi;  pero,  ay,  estabas  loca 
v  mirando  al  sol,  del  sol  enamorada! 
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SUEÑECILLOS 


LLEVÉ  UN  RAMO  DE  ROSAS  A  UNA  BELLA 
doncella  que  frisaba  en  veinte  abriles, 
y,  con  palabras  del  amor  serviles, 
dejé  las  flores  en  las  manos  de  ella. 

Creí  que  lo  estimaba  la  doncella, 
porque  tuvo  unas  frases  muy  gentiles; 
pero  mis  galanías,  por  sutiles, 
no  le  dejaron  en  el  alma  huella. 

Y  yo  pasé  la  noche  desvelado, 
creyendo  que  la  había  enamorado 
con  aquellas  primicias  de  rosal... 

iQué  poco  necesita  un  alma  inquieta 
para  soñarl:  jEngaños  de  poeta 
que  son  al  fin  juguetes  de  cristall 
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LA  VISION  DE  TUS  OJOS  APAGADOS 


TE  VI,  COMO  UNA  FLOR  DE  PRIMAVERA, 
alardeando  con  gentil  donaire, 
te  vi  jugando  con  la  luz  y  el  aire, 
corriendo  por  el  monte  y  la  pradera. 

Te  vi  después  inerte,  prisionera 
en  un  blanco  ataúd  con  muchas  flores, 
sin  sonrisa  en  los  labios,  ni  fulgores 
de  vida  joven  en  tu  faz  de  cera. 

Pobre  rosa  de  abril  arrebatada 
del  rosal  de  la  vida  al  entreabrirte: 
jaun  no  salió  el  amor  a  recibirte, 
cuando  te  despidió  la  Descarnada! 

Hoy,  al  pisar  la  tierra  que  pisaste 
en  la  montaña  y  en  el  valle  ameno, 
la  voz  del  río  y  el  olor  del  heno, 
voz  que  tú  oíste,  olor  que  tú  aspiraste, 

tráenme  un  recuerdo  de  tu  breve  vida 
sonriente  y  lozana,  y  me  parece 
que  tu  rostro  en  el  cielo  resplandece 
con  una  claridad  desconocida. 

Y  aun  vanamente  olvido,  en  un  instante, 
que  vi  cerrarse  sobre  ti  una  losa, 
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y  corro  en  busca  de  una  fresca  rosa, 
ansioso  de  ofrendártela  galante. 

Y  voime  al  bosque,  y  dejo  los  rosales, 
y  llegóme  a  la  fuente  solitaria... 

No  sé  si  es  madrigal  o  si  es  plegaria 
el  hialino  rumor  de  sus  cristales. 

Al  ver  caer  el  chorro  juguetón 
formando  espuma  con  la  luz  y  el  aire, 
recuerdo  la  viveza  y  el  donaire 
de  tu  cuerpo  gentil  y  retozón; 

al  arrojar  la  rosa  a  la  corriente 
rizada  por  el  ala  de  la  brisa, 
dibújase  en  el  agua  tu  sonrisa... 

Y  humedezco  los  labios,  reverente. 

Y  si  la  noche  llega  a  rodearme 

y  un  ruiseñor  desconocido  canta, 
dígome  que  es  la  voz  de  tu  garganta 
que  viene  agradecida  a  saludarme. 

Mas  todo  acaba  luego  de  manera 
que  creo  descubrir  en  todos  lados 
la  visión  de  tus  ojos  apagados 
en  el  misterio  de  tu  faz  de  cera. 
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EL  DOLOR  ME  PERSEGUÍA 


1A  VI  CRUZAR,  COMO  UNA  SOMBRA  ALADA, 
_^4  con  un  ligero  paso  de  corza  fugitiva. 
jHuía,  huía...í  Yo  también  huí; 
pero  el  dolor  me  perseguía. 

La  vi  reir  como  las  gayas  rosas: 
]Qué  milagro  de  risa, 
bajo  el  arco  triunfal  del  firmamento, 
en  un  glorioso  mediodía! 

Era  en  la  pompa  de  un  jardín 

lleno  de  vida; 

ella  moraba  entre  los  lirios, 

como  cautiva. 

Yo  me  propuse  libertarla, 

para  infundirle  una  infinita 

ansia  de  nobles  ambiciones; 

pero  Jayí  perdíala  de  vista. 

Tras  del  olvido  quise  huir; 

pero  el  dolor  me  perseguía. 

La  vi  llorar  con  la  desilusión 
de  ver  las  flores  del  jardín  marchitas; 
había  un  brillo  candido  de  estrellas 
en  la  humedad  de  sus  pupilas. 


65 


Quísela  entonces  consolar 
con  mis  gentiles  galanías; 
pero,  al  oirme,  se  trocó  su  llanto 
en  un  mirar  de  reina  despectiva. 
También  huí,  también  huí; 
pero  el  dolor  me  perseguía. 

La  vi  después  con  un  doncel  apuesto, 

presa  en  la  red  de  una  ilusión  mentida. 

Loqueaba  como  una  mariposa 

ante  una  llama  viva. 

Las  alas  de  oro  relumbrante 

de  su  gallarda  fantasía, 

ardieron  en  la  lumbre 

de  un  sol  que  no  era  sol.  jCuán  dolorida 

llegóse  a  mí  como  una  alba  cordera 

que  vio  la  garra  que  trató  de  herirlal 

Yo  quise  huir,  porque  ella  era  el  dolor... 

]Pero  el  dolor  me  perseguía! 
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LA  CARABELA  DEL  AMOR 


GRIMPOLETES  AZULES  Y  ESCARLATA 
sobre  mástiles  blancos  como  cirios, 
unas  velas  de  plata 
y  una  estela  de  lirios. 

Al  tajamar  una  sirena  muerta, 
guirnaldas  de  tulipas  a  los  flancos, 
y  sobre  la  cubierta 
los  marineros  blancos. 

Por  capitán,  el  príncipe  festero 
de  un  azul  archipiélago  del  norte; 
lo  más  galán  florido  y  altanero 
de  su  espléndida  corte, 
y  para  festejar  la  travesía, 
la  flor  y  nata  de  la  juglería. 

Gente  moza  de  sangre  inquieta  y  cálida. 

jOh  travesías  juveniles! 

Van  al  país  de  la  costa  pálida, 

que  tiene  acantilados  de  marfiles. 

Por  entre  las  jarcias  cantan  las  brisas, 

bajo  la  quilla  canta  la  espuma, 

y  sonoro  de  risas 

flota  el  bajel  entre  la  bruma. 
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Va  el  príncipe  a  buscar  a  una  princesa, 
linda  princesa  en  promisión  de  bodas, 
la  más  gentil  de  todas 
las  que  soñaron  la  gentil  promesa. 

El  príncipe  está  lírico  de  amores; 

del  cielo  los  cristales  azulinos 

se  pueblan  de  temblores; 

los  pájaros  marinos 

se  posan  y  se  duermen 

en  la  alta  arboladura, 

cuando  los  astros  rútilos  se  ciernen 

sobre  la  noche  oscura. 

Todos  alegres  van; 
ebrio  de  vino  ardiente  el  timonel... 
Los  blancos  marineros  ahora  están 
adornando  con  luces  el  bajel. 

Palpita  el  seno  de  la  nave 
con  palpitar  de  músicas...  Mas  sordo 
rumor  el  mar  enronquecido  y  grave 
hace  cruzar  a  bordo. 

El  viento  se  embravece, 

el  agua  se  estremece, 

pero  en  la  nave  la  alegría  crece... 

Sin  ver  en  el  abismo  la  bravia 

tormenta  que  se  fragua, 

atúrdese  la  corte  de  alegría, 

y  pone  un  dulce  brillo  en  la  sombría 

superficie  del  agua. 
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En  los  cóncavos  senos  de  las  lonas 
va  el  delirio  del  vértigo  y  la  muerte; 
y  a  bordo  va  el  amor  de  un  alma  fuerte, 
que  sueña  con  la  suerte 
de  unir  el  corazón  de  dos  coronas. 

El  príncipe  suspira, 

lleno  de  dulcedumbre  el  corazón; 

ríndense  al  sueño  al  fin  los  cortesanos; 

el  timonel  delira, 

y  va  ciego  el  timón 

entre  sus  locas  manos. 

El  viento  ulula, 

y  entre  el  fragor  de  la  mar  agitada, 
una  sirena  triunfante  modula 
con  dulcísima  voz  una  balada... 

Al  timonel  ha  enamorado 

la  clara  voz  de  la  sirena, 

y  aunque  se  siente  del  viento  azotado, 

la  dulce  voz  le  ha  trascordado, 

y  cree  que  la  mar  está  serena. 

Se  ha  encapotado  el  cielo; 

luminosa  la  nave  prosigue  su  vuelo. 

Allá,  en  una  nube  deshecha, 

donde  un  rayo  ha  abierto  una  brecha, 

se  ve  un  alto  racimo  de  estrellas  de  sangre. 

Llegó  a  su  fin  la  flor  y  nata 
de  aquella  corte, 
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que  las  turgentes  velas  de  plata 
perdido  han  la  estrella  del  norte. 

Despiértanse  todos  con  súbita  alarma: 
ya  luchan  la  nave,  y  el  viento,  y  las  olas; 
se  apagan  las  luces  igual  que  amapolas 
que  se  deshojasen;  el  viento  desarma 
al  frágil  velero  de  vuelos  gentiles: 
desgarra  las  lonas,  quiebra  los  mástiles... 

¿Qué  se  hizo  la  voz  amorosa  y  serena? 
¿Dónde  está  la  pálida  costa  de  marfiles; 
dónde  la  sirena? 

Retumban  los  cielos  y  ruge  el  abismo; 
la  nave  sin  luces  se  rompe  a  pedazos, 
y  el  mar  con  voraces  abrazos 
la  envuelve  glorioso,  la  hunde  en  sí  mismo. 


La  noche  ha  pasado,  el  cielo  ahora  brilla 
y  tiene  sonrisas  de  bella  esperanza. 
En  esta  bonanza 
no  resta  en  las  aguas  un  rastro  de  quilla. 

Ya  no  están  las  banderas  azules  y  rojas, 
ni  aquellos  mástiles  blancos  como  cirios, 
ni  las  velas  que  echaban  al  agua  las  hojas 
de  un  blanco  reflejo  de  lirios. 

Aquel  príncipe  enamorado 
fué  de  esta  suerte  desposado 
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con  las  sirenas.  ¡Triste  fin 
tuvo  el  bajel  iluminado 
la  noche  trágica  del  festín! 

En  la  costa  de  los  cantiles 

de  marfiles, 

llorando  está  la  princesina... 

]Oh  la  engañosa  voz  marina 

de  las  noches  de  negras  melenasl 

jCuántos  naufragios,  cuántas  penas 

por  el  amor  de  las  sirenasl 

Casi  a  pedazos, 

las  olas  trajeron  envuelto  en  sus  brazos 

al  príncipe  muerto. 

La  princesina  llora  en  el  puerto, 
el  corazón  de  ilusiones  desierto  .. 
Su  trágico  lloro 

cae  sobre  el  regio  sudario  de  oro 
del  príncipe  muerto. 
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VERSOS  AL  PASO 


PUEBLO  SIN  NOMBRE 


QUIERO  CANTAR  LA  VIDA 
del  pueblo  solitario: 
Una  vejez  dormida 
al  pie  de  un  campanario, 

unas  casas  pequeñas 
de  la  color  del  suelo, 
un  nido  de  cigüeñas 
que  levantan  el  vuelo 
por  el  añil  del  cielo, 

una  mala  calzada, 

algarrobos  y  robles, 

una  casa  asolada 

que  fué  mansión  de  nobles, 

fachadas  con  un  brillo 
de  blancura  de  cal, 
un  lindo  caminillo 
que  lleva  al  manantial, 

rojizas  sementeras, 
gualdos  trigos  de  agosto, 
unas  alegres  eras 
y  unas  viñas  de  mosto, 
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floridos  ventanales 
para  los  rondadores, 
viejos  patriarcales, 
mozos  traginadores, 

unas  viejas  muy  viejas, 
alegres  labradoras 
de  mejillas  bermejas 
y  de  risas  sonoras, 

unos  malos  caminos 
para  los  campesinos 
y  el  errante  bordón, 
unos  quietos  molinos, 
un  clásico  mesón... 

jLlanos  campos  abiertos 
donde  el  Señor  Quijano 
rompió  tantos  entuertos 
con  su  lanza  en  la  mano! 

¿Nací  yo  en  esta  aldea? 
¿Tuve  yo  un  escudero? 
¿Tuve  una  Dulcinea? 
¿Fui  andante  caballero? 

Eterno  pueblo  triste, 
anónimo  lugar, 
te  vi,  me  conociste... 
y  me  puse  a  cantar... 
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día  castizo 


La  Ciudad  en  Semana  Santa. 


SALUDEMOS  A  GOYA! 
Hoy  su  espíritu  alienta, 
hoy  se  nos  representa 
su  siglo  de  tramoya; 

hoy  sucumbe  la  moda 
del  gusto  extranjerizo, 
y  vive  España  toda 
con  un  bullir  castizo; 

y  triunfa  la  bandera 
que  une  todas  las  bandas: 
jOh  mantilla  altanera 
de  prestigiosas  randas! 

No  te  pasea  audaz 
guerrero,  porque  eres 
la  bandera  de  paz 
que  exaltan  las  mujeres. 

Nos  has  maravillado: 
¡Todavía  hay  España! 
Por  aquí  no  ha  pasado 
la  pérfida  guadaña. 
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Aquí  no  cercenaron 
las  populares  gestas 
las  orgullosas  testas 
que  de  todo  triunfaron. 

El  ayer  con  el  hoy 
parece  que  se  atreve: 
¡Bien  advierto  que  soy 
del  siglo  diecinueve! 

Me  siento  enardecido 
con  toda  la  arrogancia 
del  león  malherido 
por  las  garras  de  Francia. 

No  es  grande  maravilla: 
¡Poder  de  la  mantilla 
que  siempre  odió  al  francésl 
jSoñemos  hoy... I  Después, 
las  sombras  dormirán 
en  los  lienzos  del  gran 
pintor  aragonés. 
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YO  VI  A  LATINA 

Latina  es  blanca,  lozana,  gentil, 
donosa,  dulce,  altiva,  noble... 

La  guia 

ES  GENTIL 
como  las  varas  del  nardo; 
el  recuerdo  que  le  guardo 
es  como  un  sueño  de  abril. 

Estaba  la  estancia  muda; 

alia  fuera  la  veía 

que  venía 

con  la  garganta  desnuda. 

Venía  de  coger  rosas 
del  jardín; 

en  un  brazo  las  cercaba; 
con  la  otra  mano  alisaba 
las  melenas  esponjosas 
de  un  espléndido  mastín. 

Venía  con  los  hechizos 

primerizos 

de  una  gracia  peregrina; 

traía  atados  sus  rizos, 

sus  finos  rizos  endrina, 

con  una  cinta  perlina. 

Traía  una  blanca  veste, 
con  un  tornasol  celeste, 
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como  las  flores  del  lino; 
y  era  música  su  paso... 
Joh,  zapatitos  de  raso 
sobre  la  luz  del  camino! 

Llenóse  de  sol  la  estancia 

cuando  Latina  llegó, 

y  llenóse  de  fragancia 

el  aire  que  respiró. 

De  sus  brazos,  la  abundancia 

de  rosas  se  desbordó; 

con  exquisita  elegancia 

fatigada  se  sentó. 

Una  paloma  del  cielo 
entró  con  un  manso  vuelo 
y  en  su  mano  se  posó... 


Dulce  calma, 

fino  aroma, 

una  quietud  cristalina... 

Blanca  como  esa  paloma, 

así  me  figuro  el  alma 

de  Latina. 

Una  mirada  concisa 

que  busca  en  todas  las  cosas 

estrellas  y  mariposas, 

y  una  aroma  de  sonrisa 

de  labios  de  serafín... 
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jAunque  sólo  respiraba, 
parecía  que  cantaba! 
. . .  Venía  de  coger  rosas 
del  jardín. 

Aun  las  quince  primaveras 

de  Latina  no  llegaron; 

mas  del  amor  las  primeras 

inquietudes  la  turbaron. 

Yo  sabía 

que  la  tenía  algo  inquieta 

un  poeta 

en  cuyos  versos  creía. 

Vi  que,  con  aire  infantil, 
a  sus  labios  regalones 
llevábase  unos  bombones 
con  sus  dedos  de  marfil. 

Y  sus  labios  dulzarrones 
dijeron  unas  canciones 
de  dolor... 

Latina  ya  comprendía 
que  es  triste  la  poesía 
del  amor... 

Hubo  un  silencio  muy  claro... 
Por  olvidar  tristes  cosas, 
Latina,  cogiendo  un  aro, 
hizo  saltar  al  mastín. 

...  Y  se  fué  a  cortar  más  rosas 
al  jardín. 
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NORTEÑA 


CABELLERA  RUBIA,  ÁUREA  MARAÑA, 
ojos  azules,  pupilas  de  mar, 
paréceme  un  sueño  veros  brillar 
bajo  este  cielo  de  la  Gran  Bretaña 
que  con  sus  neblinas  todo  lo  empaña. 

Quiero  deciros  un  dulce  cantar, 
cabezas  de  oro  que  me  hacéis  soñar 
en  el  sol  coruscante  de  mi  España. 

Dios,  que  es  amor  y  bondad  infinita, 
no  quiso  que  hubiera  patria  maldita, 
condenada  a  vivir  en  la  tristeza 
de  los  días  sin  sol,  con  niebla  y  lloro, 
por  eso  las  bretonas  lleváis  oro, 
radiante  oro  de  sol  en  la  cabeza. 
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LA  DANZA  ORIENTAL 


HAY  UN  BLANCO  REVUELO  DE  ALBORNOCES, 
un  cielo  azul  con  lívidos  luceros, 
un  aroma  oriental  de  pebeteros 
y  un  ahogado  rumor  de  inquietas  voces. 

Pierden  los  rostros  su  expresión  arisca; 
una  música  suena  acariciante; 
e  inicia,  entre  sus  gasas,  insinuante, 
sus  dulces  movimientos  la  odalisca. 

Es  una  llama  de  ilusión  su  boca; 
sus  aromados  senos  son  de  nieve, 
y  de  marfil  sus  pies,  que  ágiles  mueve, 
trenzando  haces  de  luz,  como  una  loca. 

A  su  lascivia  opone  la  templanza 
del  arte  mesurado  que  gobierna: 
jOh,  la  princesa  Salomé  es  eterna 
en  este  paroxismo  de  la  danzal 

Toda  ella  es  ritmo,  inmateriales  vuelos, 
pues  que  no  marca  en  la  alcatifa  huellas, 
y  brillan  en  su  cuerpo  como  estrellas 
los  diamantes  prendidos  en  sus  velos. 

Los  brazos  sonrosados,  como  ramas 
floridas  de  almendral,  suaves  arquea; 
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y  su  cabello  de  azabache  ondea 
con  un  temblor  de  misteriosas  llamas 

Junta  las  manos  sobre  la  cabeza, 
une  los  pies,  yergue  gentil  la  frente, 
y  es  la  odalisca  un  ánfora  viviente 
que  rebosa  el  licor  de  la  belleza. 

Se  sutiliza;  no  es  mujer,  es  una 
constelación  de  luces  inflamadas; 
es  un  áureo  temblor.  .  Y  las  miradas, 
ante  el  latir  de  la  belleza  bruna, 
se  pierden  en  las  hebras  perfumadas 
de  los  candidos  rayos  de  la  luna... 
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JARDINERA,  JARDINERA 


JARDINERA,  DADME  FLORES, 
las  más  frescas  y  galanas, 
que  son  para  una  gentil 
damisela  enamorada. 

Jardinera,  hacedme  un  ramo 
de  rositas  rociadas 
con  un  rocío  de  perlas 
sobre  sus  hojas  de  grana. 

Jardinera,  jardinera, 
quisiera  llevarme  a  casa 
la  gloria  de  este  jardín, 
con  la  luz  de  la  mañana, 
con  el  aroma  del  sol, 
con  la  risa  iluminada 
de  las  flores  que  cuidáis 
con  esas  manos  nevadas. — 

— Habedlas  aquí,  galán, 
habed  las  rosas  galanas. — 

Díjome  la  jardinera, 
la  voz  triste  y  la  mirada. 
Eran  rosas  sus  mejillas, 
eran  rocío  sus  lágrimas... 


85 


y  no  pudo  decir  más, 
porque  las  rosas  me  daba, 
y  me  daba  el  corazón, 
mientras  yo  la  contemplaba. 
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A  LA  AMADA  DE  UN  AMIGO 


POBRE  NACIÓ,  SIN  TIMBRES  Y  BLASONES, 
ni  granítico  escudo  en  su  solar; 
pero  el  sol  de  las  altas  ilusiones 
le  hirió  en  la  frente  y  le  movió  a  cantar. 

Triste  vivió;  sus  grandes  ambiciones 
fueron  líricas  ansias  de  soñar; 
y  sacudió  las  bárbaras  pasiones 
que  el  corazón  quisiéronle  arrancar. 

Aun  no  llegó  al  cénit  de  su  existencia; 
y  pues  vos  le  salisteis  al  camino, 
sabed  que  no  ambiciona  la  opulencia, 

porque  aun  el  oro  es  material  mezquino 
para  labrar  un  vaso,  con  paciencia, 
donde  guardar  su  corazón  divino. 
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DE  UNA  MUERTA  JUVENTUD 


YO  VI  COMO  UNA  VIDA  COMENZÓ  A  FLORECER 
en  carne  inmaculada,  con  virginal  temblor, 
y  creí  que  no  habría  nunca  de  perecer, 
no  viendo  que  era  frágil,  lo  mismo  que  una  flor. 

Nació  en  mi  cielo  un  astro,  y,  viéndolo  temblar, 
me  figuré  que  nunca  se  habría  de  apagar; 
jmas,  ay,  flores  y  estrellas  nacen  para  morir, 
dejándonos  la  gracia  divina  del  sufrir, 
dejándonos  el  dulce  consuelo  de  llorar! 
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EL  SONETO  DEL  DESCANSO 


RECLINAR  LA  CABEZA,  RENDIDA  DE  SOÑAR, 
entre  las  marfileñas  manos  de  una  mujer, 
cuando  en  el  firmamento  comienzan  a  brillar 
las  estrellas,  curiosas  de  verme  adormecer; 

erguir  la  frente  altivo  cuando,  al  amanecer, 
su  muerte  las  estrellas  comienzan  a  llorar; 
ser  fuerte  y  varonil,  y  no  empalidecer 
cuando  las  tempestades  comienzan  a  tronar. 

Frenar  los  arrebatos  locos  de  juventud 
fuera  sabia  y  dichosa  manera  de  vivir 
fuerte  y  alentador  hasta  senectud, 

no  contando  las  duras  horas  de  combatir, 
y  apoyando  la  frente,  a  la  hora  de  dormir, 
entre  las  marfileñas  manos  de  la  virtud. 
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EL  MES  DE  LOS  ALMENDRALES 


LLEGO  EL  MES  DE  LOS  ALMENDRALES, 
el  mes  de  los  blancos  heraldos, 
el  de  las  copas  inflamadas 
como  encendidos  candelabros. 
Tocan  a  gloria  las  campanas 
en  los  enhiestos  campanarios; 
y  no  comprendo  lo  que  dice 
la  recia  voz  de  los  badajos, 
]ayí  que  seguía  un  dulce  amor 
que  mi  esperanza  ha  traicionado. 
jOh  mes  de  las  candidas  tocas 
y  los  paisajes  perfumados! 
¿Cómo  en  un  tiempo  tan  gentil 
puede  el  amor  ser  tan  ingrato? 
¿Por  qué  se  fué  de  este  almendral 
sin  llevárseme  lo  robado? 
Mas  se  llevó  mi  pensamiento, 
que  va  siguiéndole  los  pasos. 
Mes  de  las  flores  como  nieve 
que  en  una  noche  despertaron 
por  maravilla  del  amor 
de  los  astros, 

yo  te  bendigo,  porque  tienes 
una  sonrisa  como  Mayo 
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y  porque  alumbras  mi  dolor 
con  tus  árboles  heráldicos, 
los  de  las  copas  inflamadas 
como  encendidos  candelabros. 


91 


LA  MADRE 


HAY  LUMBRE  EN  EL  HOGAR 
y  una  humareda  espesa; 
está  puesta  la  mesa, 
está  a  punto  el  yantar. 

La  hacendosa  payesa, 
alma  de  la  masada, 
jcuál  sería  envidiada 
por  más  de  una  princesa! 

Al  repartir  ración, 
reparte  el  corazón 
a  todos  los  hermanos 

con  un  materno  afán, 
y  sus  ásperas  manos 
tienen  olor  de  pan. 
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DEL  TIEMPO 


ERA  UN  VIEJO  RELICARIO: 
un  cofrecillo  de  oro 
en  donde  encontré  el  tesoro 
de  un  amante  epistolario, 

un  simbólico  rosario, 
unos  vestigios  de  lloro, 
unos  dijes  de  arte  moro 
de  un  aroma  legendario, 

unas  rojas  cartulinas, 
un  libro  con  peregrinas 
ilustraciones  al  boj, 

y  hundido  en  tanta  memoria, 
el  testigo  de  la  historia: 
el  cadáver  de  un  reloj. 
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DEL  TIEMPO  FUGAZ 


ES  LA  ALEGRÍA  MUY  MEDIDA 
'  por  la  avaricia  de  las  horas; 
siempre  las  horas  vencedoras 
son  las  más  tristes  de  la  vida. 

Son  fugitivas  las  sonoras 

horas  felices  de  las  fiestas; 

el  tiempo  es  lánguido  en  las  puestas, 

vertiginoso  en  las  auroras. 

La  luz  que  mide  las  jornadas 
tiene  de  triste  el  ser  fugaz; 
las  alegrías  más  colmadas 

apenas  llegan  son  pasadas, 
y  son  las  dichas  más  gozadas 
frutos  que  mueren  en  agraz. 
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HOSANNA! 


CANTEMOS  LA  ALEGRÍA, 
la  alegría  del  Sábado  de  Glorial 

El  ambiente  está  ungido 

de  bíblicos  aromas, 

y  en  torno  al  campanario  resonante 

describen  sus  revuelos  las  palomas. 

Los  versos  se  me  vienen  a  los  labios, 
para  cantar  las  cosas, 
que  hoy  la  naturaleza  me  parece 
que  se  ha  vestido  su  brial  de  novia. 

Estoy  enamorado 

del  mundo,  de  la  vida...  Todo  llora; 
mas  llora  de  alegría,  que  en  el  aire 
repican  las  campanas  de  la  gloria. 

El  cielo  es  más  azul  que  otras  mañanas; 

el  sol  tiene  más  oro  en  su  corona; 

los  rostros  de  los  hombres  son  más  claros; 

parece  que  hoy  se  asoman 

al  cristal  de  los  ojos  las  conciencias. 

¡Oh,  quién  pudiera  detener  las  horasl 
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He  visto  una  doncella 

por  el  camino  de  la  vida,  sola; 

no  tenía  en  la  tierra  amor  alguno 

más  que  el  de  las  estrellas  y  las  rosas; 

pero  iba  sonriente 

como  una  dulce  princesina  loca 

que  tan  sólo  unas  lágrimas  de  gozo 

derrama  cuando  sueña  y  ambiciona. 

¡Bendita  luz  radiante  que  trasciendes 
al  alma  universall  Hoy  todo  llora 
y  tiembla  de  alegría  inusitada; 
resucita  el  amor  en  todas  cosas, 
y  aquí  en  mi  corazón  laten  los  versos.. 

jCantemos  la  alegría 
del  Sábado  de  Gloriaí 


96 


UNOS  VERSOS  DE  OTOÑO 


AQUEL  AMOR  QUE  YO  CREÍ  INMORTAL 
agonizó  de  un  sueño  entre  mis  brazos. 
Despertóse  en  abril  al  plenilunio; 
murió  en  agosto  en  los  resecos  campos; 
y  al  llorar  su  memoria, 
llora  el  otoño  sus  rojizos  pámpanos. 

Estos  son  los  jazmines  de  su  quinta, 

estos  los  viejos  álamos 

de  la  serena  fuente 

que  humedeció  sus  labios, 

estos  son  los  senderos 

donde  seguí  sus  pasos, 

y  aquellos  los  molinos 

que  al  ver  su  faz  de  reina  se  encantaron... 

Aquí  está  el  carmen  donde  cultivaba 

lirios  inmaculados, 

aquí  la  soledad  donde  una  noche 

besé  el  marfil  de  su  enjoyada  mano. 

Era  el  alma  de  todos  los  hogares, 

era  la  vida  de  los  verdes  campos, 

más  cuando  ella  expiró,  vino  el  eterno, 

el  triste  otoño  de  los  secos  pámpanos. 

Los  labradores  desaparecieron: 

unos  muertos,  y  muchos  emigrados... 

Condenaron  sus  puertas  las  masadas, 

y  todas  sus  ventanas  se  cerraron; 
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no  hendieron  más  relejes  en  las  rutas 
los  rechinantes  carros 
que  en  su  balumba  de  doradas  mieses 
llevaron  mis  recuerdos  sepultados: 
perdiéronse  a  lo  lejos  una  tarde, 
cuando  lloraban  los  primeros  astros, 
perdiéronse  a  lo  lejos  entre  el  polvo, 
perdiéronse  a  lo  lejos... 

Regresaron 
las  gayas  golondrinas 
del  amoroso  mayo; 
pero  ya  las  masadas  no  se  abrieron: 
en  ellas  enterrados 
yacían  los  recuerdos  de  la  vida 
de  aquellos  pobres  seres  que  emigraron 
sin  la  esperanza  de  volver  un  día 
como  vuelven  los  pájaros. 

Amé  la  primavera  con  amor 

de  versos  y  de  llantos; 

mas  la  creí  inmortal, 

y  se  murió  de  un  sueño  entre  mis  brazos. 
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HE  VISTO  A  LAS  MASCARAS 


HE  VISTO  A  LAS  MASCARAS 
jugando  al  amor, 
a  un  amor  distinto 
del  que  siento  yo. 
Llevaban  vestidos 
de  raso  y  de  tul, 
de  color  de  rosa, 
de  oro,  de  azul; 
derramaban  flores 
a  su  alrededor; 
sus  bocas  reían 
risas  de  pasión; 
sus  talles  flexibles 
y  sus  lindos  pies 
tejían  las  randas 
del  baüe,  y  no  sé 
qué  había  en  sus  ojos 
bajo  el  antifaz 
que  decía  fiebre 
loca  de  gozar... 
He  visto  a  las  máscaras 
en  guisa  de  amor, 
de  un  amor  distinto 
del  que  siento  yo 
Ya  vuelven  las  máscaras 
con  loco  reir, 
con  trajes  alegres, 
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como  ayer  las  vi; 

frivolos  amores 

vienen  a  gustar, 

la  conciencia  oculta 

bajo  el  antifaz. 

Ya  suenan  las  notas 

de  un  aire  vienes, 

y  giran  los  cuerpos 

y  juegan  los  pies; 

la  luz  se  derrama 

por  todo  el  salón; 

al  pie  de  una  Venus 

se  sienta  un  pierrot. 

El  pierrot  no  puede 

bailar  ni  reir, 

que  siente  un  deseo 

dulce  de  sufrir. 

Pierrot  adolece 

sin  saber  por  qué; 

pero  aunque  él  lo  ignora, 

yo  sí  que  lo  sé; 

que  también  podría 

decir  el  Pierrot: 

— ]Qué  amor  tan  distinto 

del  que  siento  yol 
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PERO  ESAS  ALMAS... 


QUIERO  SABER  LOCURAS  DE  MASCARAS  FUGACES 
que,  derramando  rosas  y  risas  al  andar, 
por  condición  anónima,  no  se  atreven  a  amar 
sin  requerir  los  séricos,  discretos  antifaces. 

No  apetezco  liviano  sus  ofrendas  falaces; 
mas  quiero  meditar  sus  mentiras  de  amor, 
y  verter  una  lágrima  de  piadoso  dolor 
en  la  esterilidad  de  sus  vidas  procaces. 

Quiero  saber  por  qué  la  carátula  humana 
cubre  la  tez  marchita  de  esas  vidas  inciertas 
que  ven  al  impudor  con  actitud  galana 

la  pluma  del  chambergo  rendir  ante  sus  puertas. 
Quiero  en  suma  saber  dónde  viven  desiertas 
las  almas  doloridas  de  las  máscaras  muertas. 


101 


JUNTO  AL  CLAVE 


SILENCIO.  .!  QUE  YA  EL  CLAVICORDIO 
resuena  con  voces  de  un  lírico  mundo; 
escuchad  el  magnífico  exordio 
rotundo... 

El  teclado  sonoro, 
al  contacto  palpita,  obediente, 
de  unas  manos  inquietas 
que  llenan  el  cálido  ambiente 
de  un  rocío  de  notas  de  oro. 

jHacednos  poetas, 

oh  inermes  manos  femeninas 

que  tenéis  el  gobierno 

de  las  notas  divinas 

del  arte  divino  y  eternol 

Como  dos  palomicas,  al  fin  fatigadas, 
en  el  blanco  teclado  las  manos  se  posan, 
prisioneras  gentiles  de  abstraídas  miradas 
que  en  su  albura  de  lirio  reposan. 

jOh  manos  perfectasl  las  hadas 

envidia  os  tendrán  por  lo  sabias  y  bellas; 

parecéis  de  rosas  y  nieve  amasadas, 

manos  aromadas 

que  pobláis  el  aire  de  flores  y  estrellas. 
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jOh  manos  de  reinaí  yo  quiero 
soñar,  como  sueña  un  chiquillo, 
que  me  lanzo  a  buscar  un  lucero 
para  haceros  un  mágico  anillo. 

jOh  manos  de  la  primavera  que  yo  reverenciol 

deshaced  esa  red  que  tejisteis  jugando  en  el  clave; 

deshacedla  y  tejedla  otra  vez,  y  no  acabe 

ese  juego  tan  sabio  y  profundo, 

que  yo,  al  escucharos  romper  el  silencio, 

me  dejo  llevar  el  espíritu  fuera  del  mundo. 
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Y  LAS  ESTRELLAS  CANTAN 


HAY  UN  GALÁN  QUE  EN  EL  JARDÍN  ESPERA; 
un  ruiseñor,  que  en  trinos  se  derrama, 
le  alegra  el  corazón,  cual  si  dijera 
el  nombre  azul  de  su  graciosa  dama. 

Canta  en  la  umbría  el  ruiseñor;  la  fuente 
salmodia  su  rumor,  y  se  levantan 
las  voces  de  las  frondas...  Solamente 
las  estrellas  no  cantan. 

La  noche  es  honda  como  el  pensamiento; 
sus  rumores  trascienden  a  querellas... 
¿Por  qué  en  el  constelado  firmamento 
no  cantan  las  estrellas? 

El  tierno  ruiseñor  canta  en  la  fronda; 
las  estrellas  oyéndole  se  encantan; 
la  noche  es,  como  los  misterios,  honda... 
Las  estrellas  no  cantan 

La  fuente,  en  dúo,  al  ruiseñor  responde: 
dícense  mutuamente  cosas  bellas; 
suspira  el  agua;  el  ruiseñor  se  esconde; 
se  duermen  las  estrellas... 

Hay  un  galán  que  espera  en  los  caminos, 
oyendo  al  ruiseñor  que  se  derrama 
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por  el  misterio  de  la  noche  en  trinos. 
Hay  un  galán...  \Y  al  fin  surge  la  dama... I 

Todas  las  frondas  su  rumor  levantan; 
ya  no  hay  rumores  que  semejen  lloro; 
hasta  en  el  cielo  las  estrellas  de  oro 
parece  que  sonríen  y  que  cantan. 
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ESPERANDO  LA  NOCHE 


YO  TENGO  UN  ALCÁZAR  CON  VISTAS 
al  monte  y  al  mar  y  a  los  cielos, 
en  donde  me  llena  de  anhelos 
la  idea  de  audaces  conquistas. 

Gentiles,  las  aves  solistas, 
frenando  en  mis  jaulas  sus  vuelos, 
en  noches  de  astrales  desvelos 
me  cuentan  amores  artistas. 

Alcázar  de  mis  ilusiones, 
resuenen  en  ti  mis  canciones, 
y  estén  tus  estancias  abiertas 

para  que  entre  por  ellas,  vestida 

de  blanco,  la  luna  perdida, 

cuando  venga  a  llamar  a  mis  puertas. 
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VERSOS  DE  PIEDAD 


INVOCACIÓN 


YO  MEZCLO  EN  MIS  ORACIONES 
amorosos  madrigales 
sazonados  con  las  sales 
de  mis  grandes  aflicciones; 
en  mis  peregrinaciones, 
al  desgranar  el  rosario 
del  dolor  en  el  Calvario 
de  las  divinas  afrentas, 
mis  lágrimas  son  las  cuentas, 
y  mi  bandera  un  sudario. 

En  los  himnos,  en  los  gozos, 
jcuán  regalado  sabor 
tienen  las  coplas  de  amor 
con  arpegios  de  sollozos! 
De  los  fríos  calabozos 
do  el  amor  vive  sediento, 
atisbando  el  firmamento 
por  los  ojos  asombrados, 
fluyen  versos  caldeados 
por  llamas  de  sufrimiento. 

¡Abrios,  diáfanas  puertas 
de  mi  morada  interior! 
a  la  luz  de  un  alto  Amor 
quiero  teneros  abiertas. 
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Huyan  las  noches  desiertas, 
llenas  de  sombras  y  espanto; 
y  en  las  horas  de  quebranto, 
descienda  a  besar  mi  frente 
la  clarísima  y  ardiente 
Luz  del  Espíritu  Santo. 
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LA  NEVADA  MÍSTICA 


LOS  ANGELES  EN  EL  CIELO 
dan  al  vuelo  mil  campanas, 
mientras  sobre  el  mundo  cae 
lentamente  la  nevada. 
Los  ángeles  en  el  cielo 
himnos  de  alegría  cantan 
y  encienden  entre  las  brumas 
la  luz  de  una  estrella  blanca, 
una  estrella  cuyo  brillo 
las  nubes  grises  no  empañan. 
Los  ángeles  desde  el  cielo 
a  la  humilde  tierra  bajan 
por  los  senderos  de  nieve 
de  las  sierras  coronadas. 

¿Por  qué  ha  nacido  esa  estrella? 
¿Por  qué  los  ángeles  cantan? 
¿Por  qué  los  ángeles  vienen 
sobre  la  nieve  cuajada? 
¿Por  qué  en  el  cielo  voltean 
a  gloria  tantas  campanas? 

jPastorcicos  de  Belén, 
desde  hoy  vuestra  tierra  es  santa, 
que  ha  nacido  en  ella  Dios, 
entre  unas  míseras  pajasl 
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Su  madre,  que  es  Madre  y  Virgen, 
le  adora  y  Jesús  le  llama 
y  llora  porque  le  ve 
pobre,  sin  ropas  ni  casa. 

Pastorcicos  de  Belén, 

seguid  esa  estrella  blanca, 

que  por  Jesús  se  ha  encendido, 

por  Jesús  los  cielos  cantan 

con  cantar  de  ruiseñores 

y  volteo  de  campanas, 

y  para  adorarle  vienen 

tres  reyes  de  Oriente,  y  bajan 

los  ángeles  luminosos, 

mientras,  como  un  cuento  de  hadas, 

mansamente  se  deshace 

sobre  el  mundo  la  nevada. 
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AQUELLA  CRUZ  DE  PIEDRA 


OH  RECIA  CRUZ  DE  PIEDRA  CENTENARIA! 
fuerte  como  los  robles, 
tienes  por  escabel  la  cordillera, 
por  dominio  los  vastos  horizontes. 

Al  tiempo  sonriente  en  que  en  las  frondas 

llenos  de  vida  los  capullos  rompen 

y  se  visten  los  gualdos  retamares 

de  luminosas  flores, 

pareces,  sobre  un  bloque  ingente  de  oro, 

una  figura  que,  de  Dios  en  nombre, 

bendice  con  los  brazos  extendidos 

la  tierra  cultivada  por  los  hombres. 

]Cruz  inmortal!  cuando  la  aurora  nace, 

tú  irradias  sus  hermosos  resplandores, 

y  es  el  rumor  de  la  naciente  vida 

un  excelsior,  un  himno  de  oraciones, 

al  que  uno  yo  la  voz  de  mis  lirismos 

con  mi  lira  de  bronce  .. 

Y  al  dejar  tus  paisajes,  cuando  suenan 

del  Ángelus  los  toques, 

y  las  palomas  y  las  golondrinas 

de  sus  evoluciones 

cesan  el  movimiento,  y,  transparentes, 

concertando  sus  voces 
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los  grillos  riman  la  sonata  clara 

de  la  luna,  y,  temblones, 

los  murciélagos  salen  de  las  grietas 

de  las  ruinas,  entonces 

noto  que  flota  en  tus  montañas  dulces 

un  aroma  de  ascéticos  amores; 

todo  trasciende  a  flores  franciscanas 

en  la  humilde  penumbra  de  la  noche; 

se  encienden  las  estrellas, 

y  de  los  valles  de  tus  bendiciones 

se  eleva  la  neblina  perfumada, 

que  es  el  incienso  de  tus  viejos  bosques. 
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CONTRICIÓN 


SOLO  NOS  ACORDAMOS  DE  OLVIDAR  LO  TERRENO 
cuando  en  el  abandono  nos  vemos  con  afrenta, 
cuando  nos  abstraemos,  y  se  nos  representa 
la  dolorosa  faz  de  Cristo  Nazareno. 

jAmor  de  los  Amores,  qué  mísero  y  pequeño 
me  he  dejado  halagar  por  sueños  de  hermosural 
Pensé  haber  encontrado  la  suprema  dulzura, 
mas  aun  cierra  mis  ojos  la  pesadez  de  un  sueño. 

]Qué  vana  pesadilla!  jqué  bullicio  agitadol 
Jcuánta  frivolidad  de  necias  convenciones! 
]y  qué  vestir  de  reinas  a  todas  las  pasiones! 
jSeñor,  Señor,  me  pesa  de  haberos  olvidado! 

Yo  que  tejí  con  rosas  espléndidas  guirnaldas 
y  fui  regando  versos  por  todos  mis  caminos, 
hoy  levanto  los  ojos  a  los  vuestros  divinos, 
cuando  el  amor  humano  me  vuelve  las  espaldas... 
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LA  HERMANITA 


OH  LA  MONJICA  DEL  ROSTRO  PULIDO, 
la  de  la  toca  de  lánguidas  alas, 
la  que  al  morirse  mi  amor,  junto  al  lecho, 
íntimamente  rezaba...! 

Virgen  austera  de  manos  radiantes 

como  palomas  de  plata, 

manos  que  amasan  les  candidas  Hostias 

que  en  el  altar  se  consagran; 

mística  esposa,  la  de  hábito  negro, 

cual  primavera  enlutada, 

la  que  ha  encendido  el  clavel  de  sus  labios 

con  los  rubíes  que  Cristo  sangrara... 

Ella  no  tiene  las  trenzas  de  oro 

con  que  mi  mísero  amor  se  ufanaba, 

ni  aquella  risa  de  rosa  de  púrpura, 

ni  aquellas  rítmicas  líneas  de  ánfora 

ni  aquella  albura  del  mórbido  cuello, 

ni  aquella  intensa  mirada... 

Pero  su  frente  de  lírico  lirio 

unge  la  dulce  humildad  que  la  exalta 

y  la  piedad  de  seráfico  aroma 

que  embalsamara  la  estancia 

donde  mi  amor,  con  divinos  tormentos, 

libre  sentía  la  alondra  del  alma... 
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jOh  cuánta  miel  en  mis  versos  rebeldes 

puso  esa  virgen  a  Dios  consagrada! 

la  figurica  del  rostro  pulido, 

la  de  la  cofia  de  lánguidas  alas, 

la  que  al  morirse  mi  amor,  junto  al  lecho, 

íntimamente  lloraba  .. 
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DEL  DOLOR  EN  EL  AMOR 


PARA  QUE  DE  LO  HUMANO  NO  CUREMOS 
más  que  de  la  divino,  vos,  Señor, 
pusisteis  el  dolor  en  el  amor. 
Para  que  con  ruindades  no  saciemos 

estas  hambres  de  amor  que  padecemos 

en  el  dorado  valle  del  dolor, 

vos  nos  ponéis,  Señor,  el  sinsabor 

del  desengaño  en  lo  que  más  queremos. 

La  más  bella  ilusión  sólo  nos  deja 
(después  de  hacerse  en  pocos  años  vieja) 
cenizas  de  recuerdos  sin  valor. 

Para  exaltar  al  corazón  humano 
pone  el  dolor  las  huellas  de  su  mano 
en  todos  los  poemas  del  amor. 
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HERMANAS  GOLONDRINAS... 


HERMANAS  GOLONDRINAS, 
quiero  llamaros  como  San  Francisco, 
el  seráfico  apóstol 
renovador  de  la  Pasión  de  Cristo. 
Vosotras  que  cruzáis  mares  y  tierras, 
¿conocéis  el  camino 
que  conduce  a  Bevaño, 
donde  acallaron  sus  alegres  trinos 
vuestras  lindas  hermanas  saeteras 
al  escuchar  la  voz  del  peregrino, 
para  que  al  pueblo  ansioso  predicase? 

Y  tú  ]oh  hermano  halcón!  ¿tú  no  has  salido 
de  tus  agrestes  montes 

y  el  Avernia  no  has  visto 

y  la  mística  celda  donde  el  santo 

tuvo  un  halcón  por  cuidadoso  amigo? 

Y  vosotras  joh  tórtolas  gemelasl 

de  las  virtudes  más  hermosas  símbolo 
por  lo  castas  y  humildes  y  obedientes; 
y  vosotras,  palomas,  que  los  nidos 
abandonarais  si  el  sublime  pobre 
volviera  la  palabra  a  dirigiros, 
¿no  sabéis  si  una  vez  vuestras  hermanas 
picaron  en  las  palmas  del  herido 
de  los  divinos  clavos,  y  por  eso 
rosa  tenéis  como  la  sangre  el  pico? 
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También  vosotros,  del  vellón  nevado, 

candidos  corderillos, 

sabréis  que  Santa  Clara  igual  hilaba 

con  sus  manos  de  lirio 

blancas  hebras  de  lana  para  un  hábito 

que  retorcidas  cuerdas  de  cilicios. 

Oye  también,  hermano 

lobo,  que  eres  temido 

y  acechado  por  todos  noche  y  día, 

si  aquel  hablar  dulcísimo 

del  inmortal  de  Asís  hoy  te  llamase, 

correrías  sumiso 

a  tenderte  a  sus  plantas  taladradas 

y  no  tendrías  ya  más  enemigos. 

Hermano  sol,  que  viste  al  gran  humilde 

con  sus  manos  dejar  hermoso  y  limpio 

el  repulsivo  cuerpo  de  un  leproso, 

hermano  sol,  yo  amo  tu  luz,  tu  brillo 

y  el  curso  regular  de  horas  y  días 

con  que  nos  mides  de  la  vida  el  hilo. 

Agua  hermana,  clarísima  y  sonora, 

bésame  y  refrigera  mis  sentidos; 

]qué  bello  es  el  quebrar  de  tus  cristalesl 

Jqué  lleno  de  humildad  tu  manso  ruido! 

Hermanas  criaturas,  cielos,  tierra, 

aves  del  aire  y  peces  del  abismo, 

fieras  del  bosque  y  flores  de  los  prados, 

jyo  os  amo  a  todas  con  amor  pacífico! 
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VERSOS  DEL  MAR  Y  DE  LA  TIERRA 


EL  MAR 


EL  MAR.  ]Oh  EL  MAR  INFINITO! 
El  mar  es  un  grande  amor, 
que  tiene  el  trágico  grito 
del  dolor. 

El  azul  maravilloso 

es  un  azul  de  ilusiones 

siderales, 

y  el  fragor  tempestuoso 

es  la  voz  de  unas  pasiones 

inmortales. 

jEl  mar!  El  mar  es  la  lira 
más  sublime: 
el  mar  padece  y  suspira, 
el  mar  gime... 

Siempre  henchido,  siempre  lleno 
de  los  misterios  que  encierra, 
tiembla  y  palpita:  es  el  seno 
de  nuestra  madre  la  tierra. 

A  la  mar  se  hacen  las  velas 
de  las  altas  carabelas 
que  en  los  vuelos 
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de  una  rauda  travesía, 

se  diría 

que  han  de  llegar  a  los  cielos. 

Del  mar  surgen  los  primeros 

resplandores  de  la  luz, 

y  los  brillantes  luceros 

con  que  la  noche  callada 

trae  la  negror  recamada 

de  su  amoroso  capuz, 

y  la  luna  coronada 

de  azucenas, 

con  unas  claras  melenas, 

con  una  limpia  mirada.  . 

Y  en  un  eterno  vaivén, 

surge  de  la  mar  también 

un  desesperante  grito 

de  dolor: 

el  mar  es  un  grande  amor; 

Jinfinito..! 
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DEL  VIENTO 


HOY  CORRE  POR  LAS  CALLES  DE  LA  CIUDAD  EL  VIENTO. 
Como  una  alegre  virgen  loca  me  lo  figuro, 
porque  es  noble,  y  es  sano,  y  es  fugitivo  y  puro, 
y  parece  gemir  de  un  lírico  tormento. 

Hoy,  vano  como  el  viento,  vuela  mi  pensamiento 
en  pos  de  la  ilusión  de  un  amor  inseguro; 
voy  de  noche  y  sin  guía,  cual  si  fuera  seguro 
de  llegar  al  caudal  que  me  tiene  sediento. 

Hoy  los  árboles  lloran  sus  hojas  amarillas, 
y  las  nubes  se  rasgan  cual  flotantes  mantillas; 
un  pájaro,  al  volar,  las  alas  se  disloca; 

mis  pasos  en  la  noche  lentos  han  resonado... 

Y  al  volver  una  esquina,  Joh  encuentro  inesperadol 

jel  viento  se  me  abraza  como  una  virgen  local 
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EL  GENTIL  MENSAJE 


COMO  UN  DARDO  DE  ACERO  AL  SOL  BRUÑIDO 
ha  venido 
silbadora 
la  primera 
portadora 
de  la  nueva  primavera. 

Es  elegante  y  fina, 
metálica,  sonora, 
la  trinadora 
golondrina. 

En  la  pluma 

de  su  pecho  florece 

un  recuerdo  de  espuma; 

al  sentirla  pasar, 

me  parece 

que  deja  una  estela  de  aroma  de  mar. 

Han  venido  después  en  profusa  invasión 

mil  y  mil  golondrinas  sobre  el  mar  y  los  montes. 

Se  me  ha  alegrado  el  corazón, 

y  me  he  dicho  asombrado: 

¿De  qué  ramas  fecundas  han  brotado 

los  pájaros  azules  que  abren  los  horizontes? 
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INSTANTÁNEA 


LA  ONDA  SE  ACERCA  AUGUSTA,  PAVOROSA; 
crestean  en  su  cima  unos  penachos, 
y  cuanto  más  se  llega  a  la  rompiente, 
es  más  soberbio  su  gigante  paso. 
Cual  tropel  de  leones  adelanta 
arrolladura,  con  furor  bramando... 
En  su  preñez  turgente,  amenazantes 
engendros  fraguan  sus  alardes  bárbaros. 
Abalánzase  al  fin  el  berroqueño 
cantil,  furiosa,  produciendo  espanto, 
y  ruge  con  rugir  de  tempestades, 
y  trepa  y  se  revuelve  en  el  asalto; 
pero  de  la  furiosa  acometida 
que  prometía  horrísonos  estragos, 
álzase,  temblorosa,  una  sirena 
toda  cubierta  de  collares  blancos. 
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LA  QUIETUD  DE  LA  NOCHE 


LA  NOCHE  ES  UN  ALCÁZAR  IMPERIAL 
poblado  de  diamantes  rutilantes, 
y  a  veces  danzotean  los  diamantes 
con  estremecimientos  de  cristal. 

La  noche  es  una  nave  monacal, 
con  la  virginidad  de  las  estrellas, 
que  suelen,  como  místicas  doncellas, 
suspenderse  en  un  éxtasis  nupcial. 

Al  entrar  en  la  noche  recibimos 

la  sensación  profunda  del  descanso. 

jOh  feliz  olvidarnos  que  vivimosl 

El  sueño  de  la  noche  es  un  remanso 
en  donde  se  refleja  la  hermosura 
del  cielo  claro  de  la  noche  oscura. 
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NOCHE  CRISTALINA 


NOCHE  CLARA  Y  SERENA;  ABRIL  GENTIL; 
estrellas,  flores,  músicas,  aromas, 
amorosos  arrullos  de  palomas... 
jOh  la  noche  romántica  de  Abrill 

Luna  que  mira  con  mirar  monjil; 
finos  inciensos  de  fragantes  gomas; 
bajo  el  frutal  de  las  doradas  pomas, 
una  linda  muñeca  de  marfil... 


Las  manos  de  la  brisa  la  despeinan; 
los  ruiseñores  en  la  umbría  reinan; 
la  noche  duerme  en  su  cendal  de  tul 

Y  al  espejar  los  cielos  la  doncella 
en  sus  ojos  de  amor,  es  cada  estrella 
una  ilusión,  un  pensamiento  azul... 
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PLENILUNIO 


OH  LINDEZAS  DE  AMOR,  OH  PALABRAS  DE  MIEL! 
he  venido  a  deciros,  con  los  labios  tremantes, 
en  la  quietud  sonora  de  un  florido  vergel, 
sintiendo  la  caricia  de  unos  labios  fragantes. 

jVersos  del  corazón,  madrigales  galantesl 
he  venido  a  deciros  ante  el  áureo  dintel 
de  mi  amada  la  hermosa  de  los  rizos  flotantes, 
la  de  los  castos  senos  cual  palomas  sin  hiél. 

He  venido  a  deciros  estrechando  sus  manos, 
y  quiero  que  lleguéis  sutiles  y  galanos 
al  fondo  de  su  alma  virginal  como  una 

floración  de  azucenas...  jOh  cuan  dulce  es  deciros 
entre  llantos  de  gozo  y  aromantes  suspiros 
en  el  hondo  silencio  de  las  noches  de  lunal 
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CUANDO  LAS  LUCES  SE  ENCIENDEN 


LA  NOCHE  LLEGA;  SOBRE  EL  MAR  LATINO, 
desde  la  abierta  gloria  de  esta  cumbre, 
veo  la  luna  henchida  con  la  lumbre 
de  algún  misterio  de  un  amor  divino. 

Desciendo,  como  errante  peregrino, 
del  Tibidabo,  con  la  pesadumbre 
de  haber  de  hallar  la  loca  muchedumbre 
paganizada  al  fin  de  mi  camino. 

Quisiera  extraviarme  en  las  montañas, 
donde  me  sorprendieran  las  mañanas, 
sin  retornar  a  la  profana  vida... 

Y  al  volverme  a  contarle  éstos  antojos, 
veo  que  jla  montaña  abre  los  ojosl 
para  velar  a  la  ciudad  dormida. 
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UNA  NUBE  EN  LA  NOCHE 


DESATA  SOBRE  EL  MAR  SU  PLATEADA 
cabellera  la  luna.  La  serena 
noche  trasciende  a  rosa  y  azucena, 
que  la  brisa  del  mar  está  impregnada 

de  aroma  de  cabellos  destrenzados. 
Imprimiendo  sus  huellas  en  la  arena, 
linda  rival  de  la  alta  luna  llena, 
mi  amada  trae  los  bucles  desatados. 

En  el  sable  mojado  se  retrata: 
parece  de  cristal,  y  son  de  plata 
los  pliegues  de  su  fina  vestidura. 

La  luna  está  celosa;  y  una  vaga 
nubécula,  indiscreta,  nos  la  apaga 
para  dejarnos  en  la  noche  oscura... 
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MÍS  NOCHES  DE  MIEL 


SE  HA  ASOMADO  LA  LUNA  COQUETONA 
en  el  confín  del  mar  ensombrecido; 
las  lumbres  del  rubor  la  han  encendido, 
y  un  aro  luminoso  la  corona. 

La  lira  del  amor  se  ha  estremecido... 
El  viento  azota  la  turgente  lona 
de  un  bajel  que  parece  que  ambiciona 
llegar  donde  la  luna  ha  florecido. 

La  lira  del  amor  trema  de  gozo: 
el  mar  palpita;  un  lírico  alborozo 
siéntese  al  contemplar  ese  bajel... 

El  mar,  mi  amor,  destrenza  sus  melenas; 
Joh  noches  que  curáis  todas  las  penas! 
]oh  luna  siempre  para  mí  de  miell 
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EL  MAR  EN  CALMA 


EL  MAR  ESTA  DESNUDO,  EL  MAR  ESTA  DORMIDO; 
nada  más  las  gaviotas,  con  su  silbar  agudo, 
turban  la  calma  inmensa  del  mar  que  yace  mudo, 
soñando  que  en  sus  luchas  a  la  tierra  ha  vencido. 

Hay  una  blanca  niebla.  Al  contemplarlo,  dudo 
si  este  mar  es  el  mar  que  tanto  ha  combatido, 
el  mar  que  tanta  espuma  bélica  ha  sacudido... 
Este  mar  que  ahora  brilla  de  cara  al  sol,  desnudo. 

Viene  rasgando  el  velo  de  la  azul  superficie 
una  barca  graciosa  con  una  linda  vela; 
parece  que  las  aguas  dormidas  acaricie, 

igual  que  una  paloma  nacida  de  la  espuma. 
La  niebla  es  luminosa...  Y  la  barquilla  vuela 
perdida  en  el  ensueño  pálido  de  la  bruma. 
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LAS  ISLAS  ENCANTADAS 


A    UNAS   CAKABELAS 

ASI,  CON  SAPIENTÍSIMO  TIMÓN, 
trenzaron  con  la  espuma  sus  estelas 
sobre  el  azur,  cual  tres  almas  gemelas, 
las  arriesgadas  naves  de  Colón. 

Vosotras  parecéis  las  carabelas 
osadas  del  orgullo  y  la  ambición, 
que  navegáis  a  un  mundo  de  ilusión, 
henchidas  de  esperanza  vuestras  velas. 

Vosotras  perseguís  el  horizonte; 
yo,  desde  el  faro  del  marino  monte, 
al  viento  loco  os  miro  consagradas... 

jQuién  pudiera  a  los  sueños  entregarse, 
y,  ansioso  de  apopeyas,  embarcarse 
en  busca  de  las  islas  encantadas! 
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LAS  NADADORAS 


LIGERAS,  SOBRE  EL  ORO  DE  LA  ARENA, 
vienen  las  nadadoras  que  tejieron 
encajes  con  los  rizos  de  la  espuma; 
traen  rubio  el  rostro,  como  el  oro  viejo, 
traen  el  color  del  agua  en  las  pupilas, 
traen  el  olor  del  mar  en  el  cabello, 
la  juventud  en  sus  floridos  años, 
y  una  sonrisa  entre  los  labios  frescos. 
Sus  impolutos  lienzos  vaporosos 
dibujan  la  turgencia  de  los  senos; 
y  dijera  que  son  de  náyades  flotantes 
entre  las  olas,  en  la  luz  y  el  viento. 
Palpita  la  ilusión  y  la  esperanza 
en  el  vigor  de  sus  rosados  cuerpos; 
y,  con  el  ritmo  de  su  andar,  en  torno 
van  derramando  músicas  y  versos. 
Son  la  armonía  y  la  belleza  clásica 
por  su  gentil  figura  y  movimientos. 
jOh,  qué  hermosa  es  la  playa  cuando  pisan 
de  la  rubia  arenilla  los  reflejos 
las  nadadoras  de  los  rubios  brazos, 
las  que  un  encaje  con  la  espuma  hicieron, 
las  que  tienen  los  ojos  de  sirena, 
y  el  olor  de  la  mar  en  el  cabellol 
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NOCHE  LÍRICA 


ANOCHE  OS  DIO  LA  LUNA,  ENAMORADA 
de  vuestra  donosura,  su  primera 
caricia  junto  al  mar;  la  cabellera 
traéis  húmeda  aún  de  ser  besada 

por  la  brisa  gentil,  y  en  la  mirada 
la  gracia  de  un  idilio  en  la  ribera; 
mas  no  os  cubráis  el  rostro,  marinera, 
con  esa  mano  de  marfil  nevada, 

y  no  os  avergoncéis,  que  no  es  exceso 
sentir  la  luna  y  enviarle  un  beso. 
Alzad  la  frente,  retadora,  altiva; 

no  temáis  sobre  el  mar  la  noche  bruna, 
y  así  os  dé  muchos  besos  esa  luna 
que  sólo  en  las  ciudades  es  lasciva. 
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LA  ESFINGE  MARINA 


AQUELLA  ROCA  DEL  CANTIL,  ENHIESTA, 
que  entra  en  el  agua  con  peifil  valiente, 
es  como  un  nadador  de  forma  ingente 
que  alza  a  la  luz  su  formidable  testa. 

Cuando  las  rojas  luces  de  la  puesta 
del  sol  tiñen  el  mar  trágicamente, 
parece  un  Goliat  a  quien  la  frente, 
llena  de  sangre,  levantar  le  cuesta. 

Y  cuando  el  mar  se  agita,  ruge  y  salta, 
sobre  los  dorsos  de  las  ondas,  alta, 
busca  al  sol  esa  testa  de  granito; 

y  aparece  soñando  entre  la  bruma, 
con  la  frente  mirando  a  lo  infinito, 
y  unas  guedejas  de  flotante  espuma. 
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PANORAMA  A  PLENA  LUZ 


TODO  EL  ORO  DEL  SOL  HA  DESCENDIDO  AL  MAR; 
doradas  son  las  velas,  y  doradas  las  rocas; 
el  agua  se  adormece,  como  si  fueran  pocas 
las  fuerzas  que  le  restan  del  rudo  batallar; 

las  olas,  mansamente,  modulan  un  cantar; 
flotan  allá  a  lo  lejos  unas  tímidas  tocas, 
y  las  aves  marinas  juegan  como  unas  locas, 
fingiendo  luz  de  luna  sus  alas  al  volar. 

Con  la  red  en  las  manos,  en  la  anchurosa  playa, 
hay  una  pescadora  que  mira,  con  faz  gaya, 
sobre  un  alto  trinquete,  brillar  un  grimpolón... 

Y  yo  que,  sin  quererlo,  me  derribo  de  hinojos, 
noto  que  se  me  filtra  por  los  húmedos  ojos 
la  inmensidad  del  mar  dentro  del  corazón. 
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OCASO  EN  EL  PUERTO 


LAS  SIRENAS  DEL  PUERTO  ME  LLENAN  DE  VISIONES. 
En  la  bruma  del  puerto,  las  naves  encantadas 
parece  que  mediten  las  trágicas  jornadas 
y  las  horas  azules  de  sus  expediciones. 

El  puerto  es  el  lugar  de  mis  meditaciones; 
el  puerto  es  la  ciudad  de  mis  enamoradas 
las  velas  pescadoras,  las  velas  azotadas 
por  el  viento  de  todas  las  grandes  emociones. 

]Poder  evocativo  de  las  roncas  sirenas, 

de  qué  sueños  audaces  el  corazón  me  llenas! 

En  los  anocheceres  líricos  de  mi  puerto, 

cuando  irisa  las  ondas  la  luz  del  arrebol, 
tristemente  en  las  aguas  húndese  el  día  muerto... 
Y  es  para  mí  la  luna  más  hermosa  que  el  sol. 
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VOCES  CORSARIAS 


ARRIBA,  MARINEROS!  Ha  LLEGADO  EL  MOMENTO 
de  izar  velas  al  euro  que  invita  a  navegar. 
jArriba,  marineros!  que  vamos  a  zarpar 
retando  a  las  mesnadas  alígeras  del  viento. 

Cuando  la  luna  caiga  con  triste  movimiento, 
seremos  los  audaces  señores  de  la  mar. 
jLa  luna  es  una  reinal  La  iremos  a  robar, 
abordando  su  nave  con  choque  violento. 

jAnimo,  marinerosl  ¡Tremolen  las  banderasl 
Antes  de  que  la  aurora  suelte  sus  cabelleras, 
atajemos  la  muerte  de  esa  reina  pirata... 

jHurra,  lobos  marinos!  La  noche  no  se  acabe 
sin  que  la  luna  sea  presa  de  nuestra  nave, 
para  volver  a  tierra  cargados  con  su  plata. 
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EL  PASTOR  DE  LA  RIBERA 


EL  LATIR  DE  LAS  OLAS 
quiero  a  mis  versos  dar: 
ritmo  de  barcolas, 
palpitación  de  mar. 

La  flauta  de  un  pastor 
desde  el  monte  del  faro 
envía  un  dulce  y  claro 
saludo  al  pescador. 

Tiene  el  pastor  flautista 
sus  cabras  triscadoras; 
las  barcas  pescadoras 
se  encantan  a  su  vista. 

Es  cano,  con  los  años 
de  un  grave  patriarca; 
él  no  tiene  una  barca, 
mas  tiene  dos  rebaños. 

Hay  en  sus  barbas  una 
irradiación  lunar; 
parece  su  flautar 
un  cantar  a  la  luna. 

Tiene  un  rebaño  ocioso 
de  inteligentes  cabras 
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que  escuchan  sus  palabras 
y  su  tañer  meloso; 

y  como  blancas  hadas 
que  salieran  del  baño, 
tiene,  allá,  otro  rebaño 
de  velas  encantadas. 

En  el  pecho  el  pastor 
tiene  el  ritmo  del  mar: 
es  un  encantador; 
cantando  hace  llorar. 

Los  pájaros  marinos 
abandonan  sus  grutas 
por  las  copas  irsutas 
de  los  costeños  pinos: 

Es  que  con  claras  notas 
la  fina  flauta  suena 
como  voz  de  sirena 
que  llama  a  las  gaviotas. 


Pastor  frecuentador 
de  la  marina  sierra, 
tañe,  tañe,  pastor; 
tienes  todo  el  sabor 
del  mar  y  de  la  tierra. 
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